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La familia: desde el inicio hasta los últimos cambios en España
The family: from the beggining to the latest changes in Spain

Sena Pascual Lavilla*

*  Educador familiar en Diputación de Soria. senapascual@gmail.com

Abstract:

The article covers a journey from the birth of the family concept till present time, focusing on 
the changes experienced in Spain during the twentieth century. These changes have transfor-
med the traditional family model into the new family types. Finally, we analyze the latest social 
transformations in Spain and how they continue affecting families, which also allow a glimpse 
to the future of this social institution.

Keywords: Family, family changes, social changes, Spanish family.

Resumen:

El artículo es un viaje que recorremos desde el nacimiento de la familia hasta el pre-
sente, centrándonos en los cambios que experimentó España durante el siglo XX, que 
dieron lugar a la transformación de la familia tradicional a los nuevos modelos familiares. 
Finalmente, analizamos las últimas transformaciones sociales que se están dando en la 
actualidad en España y cómo estas siguen afectando a las familias, lo que nos permite 
entrever el futuro de esta institución social.

Palabras clave: Familia, cambios familiares, cambios sociales, familia española.

Article info:

Received: 14/10/2021 / Received in revised form: 01/12/2021
Accepted: 15/03/2022 / Published online: 03/02/2023
10.5944/comunitania.24.1

1.  Introducción

La familia es la institución social más importante de nuestra sociedad, por lo que 
no es de extrañar que sea objeto de gran interés entre los estudiosos de las ciencias 
sociales. Pero a pesar de resultarnos tan cercana e impregnar gran parte de nuestra 
cultura, su estudio es ciertamente complejo, en primer lugar, por la dificultad que en-
traña su definición y con ello establecer una delimitación de la población a estudiar, 
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en segundo lugar, por lo plástica de la misma, cambiando al ritmo que cambia la so-
ciedad y, en tercer lugar, por las relaciones tan personales que se dan en su interior, 
un océano oculto donde muchas veces es realmente complicado sumergirse.

En España, la familia fue objeto de interés serio sólo a partir del S. XIX con los es-
tudios de Le Play cuyas teorías apenas eran cuestionadas (Acuña 2017). A principios 
de siglo XX comenzaron las primeras encuestas poblacionales y estudios, pero no fue 
hasta mediados de siglo cuando los cambios que se estaban observando despertó la 
curiosidad de los estudiosos de las ciencias sociales por entender el porqué de estos. 
Hoy en día, la magnitud de estudios relacionados con la familia es ingente, sólo ponien-
do “Family” en ProQuest tenemos más de 13 millones de documentos. A pesar de todo 
este interés que despierta la familia, su origen sigue encerrando misterios. No obstante, 
avances en diferentes ramas y estudios con nuevas técnicas empiezan a dar más luz.

Pero como venimos mencionando, la familia cambia al mismo ritmo que lo hace 
la sociedad, por tanto, todos los cambios sociales que se están precipitando han 
afectado de forma directa a la concepción de familia, abriendo la puerta a la familia 
post-moderna, en donde nuevas estructuras y relaciones familiares se vuelven cada 
vez más habituales, rompiendo con cánones del pasado.

El estudio de estos cambios y estas nuevas formas familiares ha despertado nues-
tro interés, por lo que se ha querido realizar un análisis de la evolución que ha tenido 
la familia desde sus inicios, prestando más atención a los últimos años del Siglo XX 
y principios del XXI. Gracias a ellos podemos vislumbrar cuál puede ser el futuro 
que le espera a la familia como tal. ¿Cómo serán las nuevas formas familiares y las 
relaciones entre sus miembros?, esto puede ser motivo de un intenso debate al que 
queremos unirnos a través de los análisis que se exponen a continuación.

2.  Nacimiento de la familia

La familia es inherente al ser humano, pero no exclusiva. Nuestros antecesores 
evolutivos ya vivían en familia, se han encontrado evidencias fósiles de grupos fa-
miliares en Australopithecines, extintos más de un millón de años antes de que el 
primer Hombre (Homo Sapiens) pisara la tierra. Por lo tanto, podemos decir, que ya 
había familia cuando no existía la especia humana.

La familia es una herramienta desarrollada por diferentes animales para la su-
pervivencia de la especie. Dependiendo como sean las exigencias del entorno y los 
peligros se presenten, los animales se agruparán de una u otra manera.

Es evidente que cuando comparamos las familias humanas y las familias del resto 
del reino animal, a la mente nos vienen las familias de otros primates, al ser nuestros 
antepasados más cercanos. Los investigadores han pasado de centrarse en detectar 
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las diferencias que existen entre nuestras familias y las de los otros primates a fas-
cinarse por el estudio y las similitudes que encuentran entre unas y otras. Avances 
metodológicos y superación de algunos perjuicios han permitido desvelar el pasado 
filogenético de algunos de los comportamientos que se consideraban privativos de 
los humanos (Rodrigo y Palacios 2003).

En algunas especies de primates, dentro de la familia se desarrolla el apego, la socia-
lización, adquieren costumbres y aprenden a comportarse como espera el grupo que lo 
haga, juegan entre ellos y obtienen estatus. Lo que nos diferenciaría de los otros primates 
más cercanos sería la capacidad que tenemos para adaptarnos y crear nuevos entornos, 
una mayor complejidad en las conductas y las formas de organización social. “La clave 
de la diferencia está en el carácter sociocultural de la estimulación y de los escenarios 
o hábitats en los que trascurre la vida de la familia humana” (Rodrigo y Palacios 2003).

Ahora viene la pregunta obligada, ¿hubo un momento en que nuestras familias 
tenían una forma de organizarse diferente?, y si esto es que sí, ¿en qué momento nos 
diferenciamos de los otros primates y por qué?

Ante estas preguntas que se nos plantean, vamos a recurrir a un novedoso estudio 
matemático que ha encontrado una posible respuesta. Este estudio (Nakahashi y Ho-
riuchi 2012) recoge que posiblemente el último antepasado en común del chimpancé, 
gorila y humano tuviera un tamaño y sistema de apareamiento parecido al del actual 
gorila. Posteriormente, cambios en el clima propiciaron cambios en la dieta, tamaño 
y con ello el surgimiento de nuevos depredadores. Esto trajo consigo cambios en la 
forma de agruparse y en el sistema de apareamiento de nuestros antepasados. El ser 
humano evolucionó a un sistema de reproducción único entre los primates, general-
mente, grupos de machos y hembras permanecen juntos, no existe un monopolio de 
las hembras por parte del macho dominante, lo que permite que otros machos puedan 
también encontrar pareja, y no existe promiscuidad de las hembras, lo que da lugar 
a la creación de un gran número de unidades familiares estables que conviven en un 
mismo grupo. Esto pudo haber sido el inicio de la familia como la conocemos dentro 
de nuestra especie y a la vez el comienzo de las diferentes sociedades humanas.

Posteriormente, en las diversas culturas y sociedades han surgido distintos tipos 
de familias. Pero algo está claro, desde siempre, la vida humana, fuera donde fuese, 
ha sido siempre en familia, desarrollándose en todas las culturas y a lo largo de to-
das las épocas, como una necesidad de las personas por asegurar la supervivencia y 
procreación de sus miembros.

3.  Cambios de la familia en Europa

En la Europa de los años 60, la aproximación ortodoxa acostumbra a tratar el pa-
rentesco como una característica de las sociedades simples, mientras que la familia 
era una característica de las sociedades más avanzadas. Según esta idea, fue en es-
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tas sociedades avanzadas (generalmente identificadas con las sociedades europeas 
occidentales) a lo largo del periodo contemporáneo donde nació la familia nuclear 
(Moll 2008:37). Por el contrario, Laslett y sus colegas aseguraban que el sistema 
más extendido de familia por Europa antes incluso de la revolución industrial fue 
el de familia nuclear. Según sus estudios, este tipo de familias predominó desde la 
edad media, sobre todo en el norte de Europa, y desafió la idea de que la revolución 
industrial había destruido la familia extensa en pro de la familia nuclear. Para estos 
estudiosos de la familia, factores demográficos, como por ejemplo el ciclo de vida 
más corto y el matrimonio a edades más avanzadas, así como culturales, contribuían 
al predominio de este tipo de familias sobre la familia extensa.

La contribución de Laslett y sus colegas son indudables, pero lo anteriormente ex-
puesto no han sido aceptados por todos al haber diferentes estudios que argumen-
tan que concebir la familia nuclear como el tipo de familia común en toda Europa 
sería una exageración al existir diferencias significativas entre regiones, también ha 
sido criticado la falta de un enfoque económico. (Spike et al. 2008).

Sí que parece evidente que el modo de vida de una determinada región y su eco-
nomía predominante influyen en la manera en que se estructuran las familias. Un 
sistema económico basado en la ganadería y la agricultura y poco desarrollado, es 
decir, sin los avances en maquinaria pesada y técnicas modernas de cría de ganado, 
como en el que gobernaba la Europa rural antes de la revolución industrial o el que 
encontramos en gran parte de los países en vías de desarrollo, necesita un gran nú-
mero de mano de obra, lo que favorecía el surgimiento de las familias extensas. Por 
el contrario, un sistema económico más desarrollado, basado en el sector servicios, 
como el de la actual Europa urbana, favorece que prevalezca la familia nuclear.

Como es sabido, el desarrollo que ha vivido Europa, por gracia o desgracia, no se 
ha producido a la misma velocidad en todas las partes del mundo y una gran parte de 
la población mundial sigue viviendo en economía agrarias y ganaderas poco desa-
rrolladas. Es por ello por lo que, según Giddens, “en la mayoría de las sociedades del 
mundo actual las familias extensas son la norma y continúan las prácticas familias 
tradicionales”. (Giddens, 2001:191).

No obstante, queremos destacar que no sólo el modo de vida y la economía influ-
yen en la formación de un determinado tipo de familia, habría que tener en cuenta 
otros factores como la cultura y creencias de un lugar, esperanza de vida o incluso 
leyes que rigen un territorio. Por esta misma razón, el estudio de la familia es tan 
complejo y amplio, debido a que múltiples factores la transforman y moldean para 
crear gran variedad de modelos a lo largo y ancho del planeta.

Por todo esto, no podemos hablar de una única familia ni de un único cambio con 
una sola dirección. Hoy en día nos encontramos con sociedades que han experimen-
tado más cambios en el último siglo que en el último milenio, y otras sociedades que 
se han mantenido invariables desde tiempos remotos.
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A escala mundial, (Giddens 2001:193) los cambios más importantes son:

–	� Reducción de la familia extensa y otros grupos vinculados por el parentesco.

–	� Tendencia hacia la libre elección del cónyuge.

–	� Aumento de los derechos de las mujeres tanto en la elección del marido como 
en la toma de decisiones dentro de la familia.

–	� Los matrimonios entre parientes son cada vez más reducidos.

–	� Aumento del grado de libertad sexual

–	� Tendencia hacia la extensión de los derechos del niño.

Muchos de estos cambios han traído consigo nuevas formas de agruparse en fa-
milia, normalizando cada vez más estructuras familiares poco habituales otrora. En-
tre ellas están el matrimonio homosexual, las familias reconstituidas, familias mono-
parentales o parejas que viven sin hijos, entre otras.

4.  Cambios en la familia en España

Hasta bien entrado el Siglo XX, en buena parte de la historia de España era habi-
tual encontrar lo que se llama “familia troncal”. Este tipo de familia tuvo relevancia 
mientras el sistema agrario era la base de la economía del país, sin embargo, no era 
único, y coexistía con otros sistemas a lo largo y ancho de la península, adaptándose 
cada uno de ellos a las necesidades del medio, su economía y las legislaciones vi-
gentes. Siempre han existido diferentes tipos de familias dependiendo del lugar, las 
necesidades, circunstancias y el momento en el que se encontraran sus miembros.

El pasado siglo dio comienzo un camino que viene andándose desde entonces, en 
el que se va dejando atrás a la familia “tradicional” para dar paso a la familia “mo-
derna” y posteriormente la actual familia “post-moderna”. Las relaciones internas y 
las funciones dentro de las familias van cambiando poco a poco hasta llegar a nues-
tros días, estos caminos continúan recorriéndose.

El cambio de la familia en España viene ligada a las transformaciones que sufrió 
la sociedad española durante el Siglo XX. De acuerdo con el artículo Cambio familiar 
en España en el marco de la evolución histórica, (Reher, 2004), destaca cuatro cam-
bios principales que han transformado la familia española:

–	� Pérdida de relevancia de los grandes sistemas familiares.

–	� Transformación del régimen demográfico.

–	� Participación laboral de la mujer.

–	� El estado ha ido ocupando cada vez más mayores esferas de la vida que tradi-
cionalmente correspondían a la familia.
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En los años 80 cambia el Código Civil, en donde se refleja un nuevo modelo de 
familia, concretamente en 1981, año en el que se publican las dos leyes más trans-
cendentes, (Ley 11/1981) sobre filiación, patria potestad y régimen económico y 
(Ley30/1981) sobre nulidad, separación y divorcio.

La metamorfosis resultó entonces evidente. España había evolucionado de una 
sociedad a principio de siglo agraria y rural, con altas tasas de fecundidad y morta-
lidad, a una sociedad más urbana, con una economía más moderna y abierta. Todo 
ello fue de la mano con un cambió en la estructura y composición de las familias, las 
familias extensas pierden peso en favor de las familias nucleares. 

Para algunos autores el cambio de modelo de familia extensa a familia nuclear se 
produce más desde un punto de vista residencial que relacional. (Acuña 2017). “La 
familia sigue siendo central, no desaparecen las relaciones familiares entre gene-
raciones, únicamente dejan de cohabitar en la misma vivienda y se produce lo que 
algunos autores denominan “la intimidad a distancia” (Plá y López 2011). Para estos 
autores, los países mediterráneos siguen conservando una familia con papel muy 
importante, y a pesar de todos los cambios, demográficos y económicos, el concepto 
que la sociedad tiene de la familia y su funcionamiento no ha variado tanto.

En la misma línea, Reher (2006) hace distinción entre familia “fuerte” propia de los 
países del sur de Europa y familia “débil” propia del norte de Europa. En la familia 
“débil” lo individual prima sobre lo familiar y el contrario en la familia “fuerte”. Se-
gún el autor, estas formas familiares, que datan de la Edad Media, se mantienen en 
la edad contemporánea en países como Italia, Grecia, Portugal y España. A pesar de 
los cambios mencionados, el autor destaca que existen continuidades en la manera 
de ser de las familias del sur de Europa que las diferencian de otro tipo de familias de 
otros países de del norte de Europa., Reher (2006) exponen ejemplos que refuerzan 
esta idea de mantenimiento de familia “fuerte” en España:

–	� La atención de los ancianos en España por parte de la familia es más activa que 
en otros países del norte de Europa.

–	� La importancia creciente de la intervención de los abuelos/as en la vida de sus 
hijos e hijas y de sus nietos y nietas.

–	� Prolongación de la corresidencia de padres con hijos o la transferencia econó-
mica de padres a hijos durante la crisis.

Finalizando el siglo XX y comenzando el XXI nuevos cambios sociales entran en 
escena y con ellos llegan los cambios familiares. Lo individual comienza a ganar 
terreno frente a lo colectivo y la familia “fuerte” de la que hablaba Reher parece di-
luirse con el paso del tiempo. Los hogares unipersonales aumentan, las residencias 
de ancianos se multiplican y nuevas familias, como son las familias monoparentales, 
familias sin hijos o reconstituidas, se vuelven más comunes.
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5.  Cambios socioeconómicos actuales que influyen en la familia

La familia en España se vio afectada por una serie de cambios sociales que provoca-
ron una ruptura con un sistema familiar tradicional para dar paso a otro completamen-
te diferente. Pero todo esto no ha terminado, ya que actualmente, la sociedad española 
sigue experimentando cambios sociales que continúan modificando la familia.

a.	� En primer lugar, resulta imprescindible hablar de la evolución económica que ha 
seguido el país en estos últimos años. En 1986 España entró en la Unión Europea, 
lo que supuso una apertura económica con Europa y al mismo tiempo la libertad 
de movimiento de todo ciudadano comunitario. A partir del 2007 comienza una 
crisis económica, que vino de la mano de cambios sociales, políticos, legislativos 
y demográficos, los cuales afectaron todos ellos a los hogares y familias del país.

b.	� Con relación a las disoluciones matrimoniales, estas han aumentado sin parar 
desde los años 90 alcanzando su pico en el 2007, coincidiendo con la crisis eco-
nómica. En el año 2020 hubo 80015 casos de nulidad, separaciones y divorcios. 
En la actualidad, la duración media del matrimonio no supera los 17 años.

Cuadro 1

Cuadro 1. Fuente: Elaboración propia a partir de datos del INE 
Cuadro 2. Fuente: Elaboración propia a partir de datos del INE 
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	� No es de extrañar que, ante estas cifras, el hogar monoparental de madre con 
un solo hijo haya aumentado en los últimos años, así como el de familias re-
constituidas y hogares unipersonales.

c.	� Otro dato que resulta interesante destacar es el indicador coyuntural de fe-
cundidad (número medio de hijos por mujer), siendo el de España uno de los 
más bajos del mundo. Este indicador ha ido reduciéndose año tras año en las 
últimas cuatro décadas, pasando de 2,77 hijos por mujer en 1975 a 1,18 en 
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2020. A mediados de los años 90 la entrada de inmigrantes al país frenó esta 
caída progresiva que venía dándose en las dos últimas décadas -sin olvidar la 
importancia que tuvo también ese periodo de estabilidad económica, debido a 
que este indicador también aumentó entre las mujeres españolas, aunque con 
menor intensidad-. En el año 2008, el indicador coyuntural de la fecundidad se 
reduce de nuevo como consecuencia de la salida de inmigrantes del país y de 
la cada vez más acuciante crisis económica.

Cuadro 2

Cuadro 1. Fuente: Elaboración propia a partir de datos del INE 
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	� La tasa de natalidad también ha caído en las últimas décadas. En 1975 era de 
18,70 niños por cada mil habitantes. Desde entonces no ha parado de descen-
der, a excepción de la década que va desde mediados de los años 90 hasta el 
inicio de la crisis, periodo en el que se observa de nuevo un cambio de tenden-
cia. El número de nacimientos por cada mil habitantes alcanzó la cifra más baja 
en el año 2020, con tan solo 7,15. De nuevo aquí, la diferencia entre inmigrantes 
y españoles resulta evidente, siendo la tasa de natalidad entre españoles de 
6,25 y la de personas de origen extranjero de 14,20.

d.	� La reducción del número de hijos está relacionada con el retraso de la edad del 
matrimonio. Durante los años 70 la edad media del primer matrimonio era de 
25 años. A partir de los años 80 la tendencia cambia y las parejas comienzan a 
retrasar el matrimonio hasta alcanzar los 38 años de media de edad en el año 
2020. El retraso de la edad del matrimonio se debe a dos razones principal-
mente, en primer lugar, económica, esto es, en épocas de crisis las personas 
retrasan la edad de contraer matrimonio a espera de tiempos mejores. Por otro 
lado, cultural, cambio en las prioridades de los jóvenes.
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Cuadro 3

Cuadro 3. Fuente: Elaboración propia a partir de datos del INE 
Cuadro 4. Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Sanidad, Consumo y Bienestar Social 
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e.	� La edad media del primer matrimonio también influye en la edad media de 
maternidad, que también se ha visto retrasado desde los años 80 en donde la 
media era de 28 años hasta los 32 años de media en el 2020. Este retraso en 
la edad de tener el primer hijo trae consigo invariablemente una reducción del 
número de hijos en un matrimonio, debido a que la edad fértil de una mujer 
tiene tiempo limitado y cuanto más mayor alta sea la edad de maternidad me-
nos posibilidades existen de tener un hijo. En estos dos últimos datos expues-
tos también existen diferencias entre las parejas españolas y las inmigrantes, 
siendo estas últimas más jóvenes a la hora tanto de contraer matrimonio como 
al tener el primer hijo.

f.	� Por tanto, como hemos visto, la inmigración ha provocado una variación en el 
tipo y tamaño de hogares o, mejor dicho, una ralentización de la tendencia que 
había tomado la familia a reducir el número de miembros en el hogar. Desde 
mediados de los años noventa del siglo pasado, el número de inmigrantes en 
España ha aumentado, pasando de aproximadamente medio millón en 1998 a 
5.400.000 en 2021.

g.	� Especial importancia tuvo y tiene la incorporación de la mujer al mercado labo-
ral, fenómeno que ha moldeado de forma significativa el modelo de familia que 
existe actualmente en nuestro país. En el año 1996 la tasa de empleo femenino 
era 26,4% mientras que ocho años después esta tasa había aumentado hasta el 
39,13 %. En la actualidad, año 2020, la tasa de empleo femenino se sitúa en el 
48,52%. Esto provoca que cada vez sea más habitual que ambos progenitores 
dentro de una familia tengan trabajos extra-domésticos, lo que provoca cambios 
la familia, delegando cada vez más tareas de cuidados de sus miembros depen-
dientes a agentes externos u otro tipo de instituciones sociales.
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h.	� Con relación a la interrupción voluntaria del embarazo, destacamos que uno 
de los factores que influye en estos números es la ley que impere en cada país 
o territorio. En España, la ley vigente que regula la interrupción voluntaria del 
embarazo fue aprobada en el año 2010, que modificaba a la existente de 1985. 
Actualmente, el número de abortos en España no supera los 100.000, la cifra 
más alta alcanzada fue durante 2011 y desde esa fecha el número de casos no 
ha parado de reducirse. No obstante, la tasa por cada 1000 mujeres experi-
mento un ligero ascenso debido a la caída de la población.

Cuadro 4

Cuadro 3. Fuente: Elaboración propia a partir de datos del INE 
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i.	� Resulta imprescindible mencionar aquellos datos que hacen referencia a las 
personas mayores, colectivo que resulta fundamental estudiar para entender 
qué ha pasado con la familia en España y la evolución que han seguido los da-
tos. En primer lugar, hay que destacar que España es un país muy envejecido y 
con una tendencia claramente al alza. Según el INE en el año 2066 el 34,6% de 
la población tendrá 65 años o más. Actualmente la esperanza de vida es de 83 
años y se estima que siga creciendo con el paso del tiempo. En cambio, cada 
vez menos familias se hacen cargo en el hogar de sus ancianos, lo que provoca 
que el número de personas mayores que viven solas aumente cada año más, 
así como el número de residencias de ancianos, que han aumentado por tres 
en la última década.

10.  Últimos cambios de la familia

Por tanto, una vez analizado los cambios sociales, podemos decir que la metamor-
fosis de la familia en España no se ha parado, sino todo lo contrario. Todo esto está 
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afectando no sólo a la estructura de las familias, sino a las relaciones de sus miem-
bros entre ellos y con el exterior, así como a las funciones que desempeña la familia.

En los últimos años, el número de hogares no ha parado de crecer. En la actua-
lidad, año 2020, existen 18,7 millones de hogares en España. Además, los hogares 
españoles cada vez lo componen menos personas. Esta tendencia a reducir el nú-
mero de miembros que componen un hogar es una característica de las sociedades 
llamadas desarrolladas.

El tamaño medio del hogar en el año 2020 según INE era de 2,50, lo que supone 
un evidente cambio de en su composición. En las últimas décadas, hemos pasado de 
hogares compuestos por aproximadamente cuatro personas a hogares de poco más 
de dos personas de media. Según el INE, si la tendencia sigue así en el año 2033 el 
tamaño medio del hogar será de 2,33.
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Podemos señalar varios factores para explicar este fenómeno, como son la reducción 
de la natalidad o la cada vez menor cohabitación de miembros de la familia extensa en el 
mismo hogar. Otra de las razones que podemos señalar es la cada vez más habitual op-
ción de vivir solo. Desde 1991 hasta 2001, según el INE, el número de hogares uniperso-
nales aumentó un 81,9%. Según el INE, si la tendencia continua, en el año 2033 el número 
de hogares unipersonales serán de 5,8 millones, lo que en porcentajes sería el 28,8%.

Unido al aumento de los hogares unipersonales está la reducción de las familias 
extensas, en donde otros miembros emparentados con la familia de distintas gene-
raciones cohabitan en el mismo hogar. A esto se añade que cada vez más personas 
jóvenes deciden vivir solas sin formar una familia.
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Otro tipo de familias que están aumentando en el país son aquellas compuestas 
por parejas sin descendencia. A finales del siglo XX, en 1991, el porcentaje de fami-
lias sin hijos era de 16,89%, es decir, 1 de cada 6 hogares aproximadamente. Si avan-
zamos hasta 2001, principios del siglo XXI, este porcentaje aumenta hasta el 19,37%, 
y ya en el año 2020 la cifra de parejas sin hijos supone el 21% de los hogares. Como 
muestran las cifras, vivimos un fenómeno nuevo, vivir en pareja sin tener descen-
dencia, y si las parejas que eligen tener descendencia, esta es cada vez menos exten-
sa. Pero este fenómeno también puede ser explicado por el aumento de la esperanza 
de vida de las personas y la llamada fase de “nido vació” en la que sus hijos se han 
independizado del hogar y la pareja vive sola en casa.

Tampoco vamos a olvidar en este apartado aquellas familias formadas por parejas 
homosexuales. A pesar de que no son datos muy significativos, sí que creemos con-
veniente destacar que desde principios de siglo este tipo de parejas está aumentan-
do. Hay que apuntar en este apartado que las parejas homosexuales no siempre han 
sido reconocidas y los datos que se tiene de este tipo de uniones son recientes. En el 
2001 había 10474 parejas homosexuales censadas, mientras que en el 2016 este tipo 
de parejas eran de 95300, multiplicándose por nueve. 

Dentro de las familias con hijos, nos gustaría hacer una mención especial a aque-
llas familias llamadas monoparentales, es decir, las compuestas por un padre o ma-
dre y la descendencia. En 2020 los hogares monoparentales sumaban 1.944.800, lo 
que supone el 10% del total de hogares en España. 

En cuanto a la evolución histórica de este tipo de familias en proporción al núme-
ro total de hogares en España, señalamos que en las últimas décadas no ha habido 
un incremento tan llamativo. Sin embargo, aquí debemos destacar un par de datos 
muy ilustrativos que nos ayudarán a entender mejor estas cifras y los cambios de las 
familias monoparentales con respecto a las de décadas atrás. En primer lugar; los 
hogares monoparentales pueden presentar padres o madres con los siguientes esta-
dos civiles, solteros, casados, viudos, separados o divorciados. Es analizando estos 
datos donde encontramos una verdadera evolución. Desde los años 80 hasta finales 
de los 90 la principal causa de la formación de familias monoparentales se debía más 
a un efecto combinado de viudedad y la emancipación tardía de los jóvenes españo-
les que a proyecto reproductivos al margen del matrimonio o por consecuencia de 
la separación o el divorcio. (Toharia at al. 2000). Hay que señalar que España sigue 
siendo uno de los países de la Unión Europea donde la edad de emancipación del 
hogar es más alta, aproximadamente de 29 años, muy superior a otros países del 
norte de Europa, por lo que es comprensible que la combinación de viudedad y la 
tardía emancipación tenga tanto peso, incluso hoy en día. Sin embargo, analizando 
los datos actuales y comparándolos con los de anteriores décadas vemos que esta 
afirmación que los autores proponían otrora está cambiando. 
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A principio de los años 90, en dos de cada tres familias monoparentales aproxima-
damente (62%) el estado civil del padre o la madre que la formaba era de viudedad. 
Los padres o madres separadas representaban el 17% aproximadamente. Pero a lo 
largo de los años, esta tendencia cambia, volviéndose cada vez más habituales las 
familias monoparentales formadas como consecuencia de un divorcio (40%) o una 
separación hasta el punto de igualar prácticamente a las formadas por una viudedad. 
También vemos como aquellas madres que han tenido el hijo fuera del matrimonio 
han ido también en aumento pasando de ser la última causa a la tercera con un por-
centaje del 13%. Las separaciones y los divorcios se están volviendo cada vez más 
habituales en España, y en la mayoría de los países occidentales, por lo que no es de 
extrañar que estas cifras sigan cambiando en beneficio del estado civil “separado/ o 
divorciado/a”.

En segundo lugar, destacamos que las familias monoparentales suponen a fecha 
2020 el 10% del total de hogares, prácticamente las mismas cifras que en los años 
80 y 90 -con alguna variación-, pero no olvidemos que el número de hogares ha 
aumentado considerablemente y una de las razones es el aumento de los hogares 
unipersonales. Si tenemos en cuenta el porcentaje de familias monoparentales de 
familias con hijos es entonces donde percibimos realmente un verdadero aumento 
de este tipo de hogares. En 1991 el porcentaje de familias monoparentales sobre el 
total de familias con hijos es del 16%, por el contrario, casi tres décadas más tardes, 
en el año 2017 este porcentaje aumenta hasta el 22%.

Es entonces, una vez analizados estos dos datos, cuando realmente percibimos 
que las familias monoparentales suponen un verdadero cambio en el modelo fami-
liar, algo habitual en el universo de las familias.
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Dentro de las familias que viven en pareja, también existen cambios significativos 
que debemos señalar para entender toda esta transformación que venimos mencio-
nando. En primer lugar, vamos a centrarnos en las familias reconstituidas, que son 
aquellas parejas en donde al menos uno de los hijos no es común. La variación de 
este tipo de familias en estos años es realmente muy importante, marcando un antes 
y un después en la forma de entender y componer las familias, volviéndose cada 
vez más habitual en nuestra sociedad encontrar familias reconstituías. Este tipo de 
hogares ya se acerca al 2% del total te hogares en España y el 5,5% de las parejas 
con hijos.

Las familias que viven en pareja también han reducido el número de hijos que 
tienen. En los últimos años, las parejas con dos hijos han dejado paso a aquellas 
parejas con un solo hijo, con un 16% del total, frente al 15% de aquellas parejas con 
dos hijos. Las parejas con 3 o más hijos sólo son el 3%. 

Pero analicemos estos datos comparándolos no sobre el total de hogares, sino 
sobre aquellas parejas que tiene hijos. En este ejercicio se puede ver aún mejor esta 
variación que estamos hablando. En el 2001 las parejas con un hijo suponían el 39% 
del total de parejas con hijos, frente al 45% de parejas con dos hijos y el 15% de aque-
llas con 3 o más hijos. En el 2017 estos datos cambian considerablemente, siendo las 
parejas con un hijo el 46%, aquellas con dos hijos se reducen hasta el 43% y las que 
tienen tres o más bajan del 15% al 9%. Como veos, todas las familias compuestas por 
parejas con hijos bajan en porcentajes a excepción de aquellas familias compuestas 
por un solo hijo.

Conclusión

La familia anterior al siglo XX poco tiene que ver a la que predomina hoy en día 
en nuestra sociedad. Diferentes transformaciones sociales han traído consigo cam-
bios sustanciales en las formas familiares, sus funciones y las relaciones entre sus 
miembros.

La tendencia que sigue la sociedad es a reducir el número de miembros que com-
ponen una familia. La descendencia es cada vez menos numerosa, los ancianos ya no 
comparten hogar, las familias monoparentales o sin hijos ganan terreno. Sin embar-
go, entre todos estos datos, destaca la cada vez más escogida opción de no vivir en 
familia, y es que esta sociedad nos presenta una paradoja, nunca hemos estado tan 
conectados los unos con los otros, sin embargo, cada vez tenemos menos contacto 
con otras personas, la individualidad gana terreno frente a la convivencia familiar

Ante esto nos preguntamos, ¿seguirá siendo la familia el pilar fundamental de la 
sociedad como hasta ahora lo ha venido siendo o la modernidad la delegará a un se-
gundo plano?, todo parece indicar que el peso que tuvo la familia para el ser humano 
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tiempo atrás, lo está perdiendo en detrimento de otras instituciones sociales y esta 
es una tendencia que continúa.
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Abstract:

Although not everyone is aware of it, data available on the Internet are very useful and 
have a great potential to help our society. The digital platform Twitter is a social network 
where people sometimes express their feelings and emotions. And this paper arises from 
the idea of doing an analysis of these data through a Machine Learning tool, to find a 
psychiatric picture of depression, and if it is possible, the associated suicidal tendency. 
Twitter data extraction tool has been Tweepy, and with the profile data users, it has been 
made, an excel database that collects the information. Next, with the Machine Learning 
tool called UMAP, an unsupervised analysis of the database has been carried out, thanks 
to which it has been possible to differentiate three groups, with a very low inter cluster 
distance, which suggest that each observation looks a lot like its neighbors. From these 
three groups, we find one which behavior or use of the platform would be associated with 
a normal or standard way. The two other two group of meet part of the characteristics 
associated with depression.

Keywords: Twitter, suicide, Machine Learning, UMap, Tweepy, unsupervised, cloud, early 
detection.

Resumen:

Aunque no todo el mundo sea consciente todos los datos disponibles en la red son úti-
les y tienen un gran potencial de ayuda a nuestra sociedad. La plataforma digital Twitter es 
una red social donde en ocasiones las personas expresan sus sentimientos y emociones, y 
este proyecto surge de la idea de hacer un análisis de estos datos de que se pueda realizar 
a través de una herramienta de Machine Learning un perfil típico un cuadro psiquiátrico de 
depresión, y si es posible la tendencia al suicidio asociada.

La herramienta para la extracción de datos de Twitter utilizada ha sido Tweepy, y con los 
usuarios obtenidos con ésta y las características definidas para ellos, se ha generado una 
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base de datos en formato excel en la nube One Drive que recoge toda esta información. 
A continuación, con la herramienta de Machine Learning llamada UMAP, se ha realizado 
un análisis de forma no supervisada de la base de datos, gracias al cuál se han podido 
diferenciar tres grupos, con una distancia intercluster muy baja, lo que quiere decir que 
cada observación se parece mucho a sus vecinos. De estos tres grupos hay uno al que se 
asociaría una conducta o uso de esta plataforma de una forma normal o estándar, y otros 
dos de diferente dimensión que cumplen parte de las características asociadas al trastorno 
de depresión.

Palabras clave: Twitter, suicidio, Machine Learning, UMap, Tweepy, no supervisado, 
nube, detección precoz.
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1.  Introducción

Actualmente vivimos en un mundo globalizado en el plano económico, político, 
social gracias al avance tecnológico. Esto implica que parte de los aspectos de nues-
tra vida (por no decir toda ella) queden reflejados en la red.

Si hablamos del plano social la clave está en las redes sociales o cualquier pla-
taforma digital que facilite la conexión entre personas. No somos conscientes de la 
cantidad de datos que dejamos en la red debido al uso de estas plataformas, como 
pueden ser nuestras emociones, nuestros recuerdos, nuestros sueños, hobbies o 
gustos, quiénes son nuestros seres queridos, los sitios que frecuentamos…Y aunque 
lo que más resuena en nuestras cabezas es una connotación negativa de este hecho, 
lo cierto es que también tiene un gran potencial positivo que bien usado puede ayu-
dar a sus usuarios.

En concreto Twitter es una red social que se caracteriza por sus textos cortos y con-
cisos a través de los cuáles reportar información de forma pública principalmente. 
Este proyecto surge de la idea de realizar un análisis del contenido de los usuarios 
de forma que se pueda realizar a través de una herramienta de Machine Learning 
un perfil típico un cuadro psiquiátrico de depresión, y si es posible la tendencia al 
suicidio asociada, y así se pueda realizar una detección precoz de este problema en 
usuarios concretos.
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2.  Metodología

El proceso de elaboración del proyecto se ha realizado en tres etapas que se de-
finirán a lo largo del artículo. En primer lugar, se lleva a cabo una extracción de ca-
racterísticas, en segundo lugar, se genera una base de datos que es posteriormente 
almacenada y, por último, se aplican las herramientas de Machine Learning pertinen-
tes para el análisis de los datos.

2.1.  Tweepy

Antes de comenzar con el proceso de selección de características se hace una 
mención especial a la herramienta utilizada para la extracción de datos de Twitter. 
Tweepy es una API (Application Programming Interfaces) que, conectándose a Twit-
ter a través de las credenciales de un usuario, permite obtener recursos de esta red 
social de forma fácil y rápida mediante Python [1]. El usuario utilizado se ha creado 
desde cero y se le ha dado de alta como Twitter Developer de nivel Elevate [2] con el 
fin de aumentar el número de peticiones realizadas por ejecución y así aumentar el 
volumen de datos obtenidos.

2.2.  Selección de características

Para comenzar se va a realizar una primera filtración de usuarios, esto se realiza 
con el fin de focalizar a los sujetos, y así, partir de usuarios que potencialmente pue-
dan tener signos de alguna afección psicológica que los lleve a tener pensamientos 
suicidas. Esta primera criba no puede ser tampoco muy exhaustiva ya que se busca 
tener perfiles con alta variabilidad entre ellos para poder agruparlos posteriormen-
te. Teniendo en cuenta lo expuesto anteriormente, el primer paso a realizar es una 
búsqueda de usuarios que en un periodo corto de tiempo desde la ejecución del 
programa hayan utilizado la palabra “die” en alguno de sus tuits, para ello se buscan 
publicaciones con esa palabra y se obtiene la Id de usuario. La búsqueda va a reali-
zarse en inglés ya que es el lenguaje predominante en Twitter.

Una vez obtenida la Id, se obtiene el historial del sujeto del que se extraen las 
características. Para ello y debido a las limitaciones que expone Twitter para extraer 
datos, se adquieren 1000 tuits por usuario, lo que ya es un perfil bastante completo 
de una persona y su actividad. Además, en esta búsqueda ya se realiza la extracción 
de dos características, el número de followers y amigos.

A continuación, se realizará el estudio del perfil del usuario, para ello se extraerán 
características que provienen directamente del análisis de los tuits, y se seguirán pautas 
que se han llevado a cabo en estudios similares al expuesto en este trabajo. Primera-
mente, se analiza la longitud de cada uno de los tuits y se realizará la media y varianza 
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con todos los tuits, esto se realiza debido a que los usuarios con depresión tienden a 
realizar tuits más cortos y menos elaborados debido a su falta de interés generada [3]. En 
segundo lugar, se realiza un conteo de palabras claves en todos los tuits, estas palabras 
claves son palabras relacionadas con pensamientos suicidas, emociones de carácter ne-
gativo o tendencia a generalizar, presentes en sujetos con depresión o enfermedades 
similares que pueden buscar el anonimato de Twitter como una vía de desahogo emo-
cional y una forma de canalizar y exponer sus sentimientos, ya que los usuarios piensan 
que aquí no están tan solos y se sienten apoyados [4]. Estas palabras se han agrupado 
por similitud contextual, y se han agrupado siguiendo un patrón expuesto en la tabla 1.

Tabla 1. Tabla de palabras clave
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CATEGORÍA PALABRAS BUSCADAS 
SENTIMIENTOS NEGATIVOS Y PENSAMIENTOS SUICIDAS 

TRISTEZA Sad, sadness 
PENSAMIENTOS SUICIDAS Diying, kill myself, disappear 
DEPRESIÓN Depressed, depression, depressive 
LLORAR Cry 
DORMIR Sleep, nightmare 
SOLEDAD Alone, solo, loneliness, 
CANSANCIO Tired 

GENERALIZACIONES 
NADIE Nobody, no one, anybody 
NADA Nothing, anything 
NUNCA Never, ever 
SIEMPRE  Always, forever 
TODO Everyone, everything, all  

Por último, se elaborará un perfil temporal del individuo, es decir, se analizarán 
parámetros relativos al tiempo con respecto a las publicaciones. Una de las carac-
terísticas que se obtienen es la frecuencia de publicación, para ello se observa la 
diferencia de tiempo entre tuits y se hace una media. Se extraen además el número 
de tuits por día de la semana ya que perfiles de personas depresivas suelen ser más 
activas los fines de semana porque suelen disminuir sus relaciones sociales y su 
actividad de ocio [3,5]. Siguiendo el mismo criterio se han observan las horas a las 
que publican los usuarios, debido a que los sujetos con algún trastorno psicológico 
de los mencionados tienden a presentar como síntoma la somnolencia y por tanto 
suele ser más activo en horario nocturno, entre las 22:00-8:00 [3].

2.3.  Almacenamiento en la nube

El algoritmo desarrollado selecciona 20 usuarios, de los cuales escoge 1000 tweets 
para realizar el análisis. De esta manera, creamos una base de datos con únicamente 
20 observaciones y las 29 características mencionadas en el apartado anterior. Pues-
to que se está trabajando con datos que no están etiquetados, el método a utilizar es 
aprendizaje no supervisado. Con ello, el objetivo es formar grupos de observaciones 
que poseen características similares, e identificar si estos corresponden a personas 
con tendencia al suicidio o no.

Para obtener resultados consistentes y evitar el ‘underfitting’ es necesario añadir más 
observaciones a nuestro conjunto de datos. Para ello, se debe aumentar la base de datos 
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añadiendo usuarios de 20 en 20. Puesto que el número de datos con el que se trabaja 
es bastante elevado: 20000 cada vez que se añade un conjunto nuevo a nuestra base, el 
tipo de almacenamiento a utilizar debe tener memoria suficiente para cargarlos.

En este caso, se ha optado por el almacenamiento en la nube, concretamente OneDri-
ve. Este centro de archivos otorga al usuario registrado 5120 GB, espacio suficiente para 
tratar con BigData. Además, permite acceder a los archivos desde cualquier dispositivo y 
trabajar en tiempo real con aplicaciones como Word o Excel garantizando su seguridad.

Primero, se debe sincronizar la nube de OneDrive con el equipo. Esto permite 
trabajar los archivos almacenados en la nube utilizando el path que tienen en el 
ordenador. El siguiente paso es incluir un archivo Excel, en el que estén los 20 pri-
meros usuarios, sobre el cual se irán añadiendo los demás. Por último, se crearán 
subconjuntos de 20 usuarios para incluirlos en el conjunto principal y así obtener la 
base de datos final.

Finalmente, la base de datos consta de 300 usuarios, con 1000 tweets de cada uno, 
y 29 características.

2.4.  UMAP

Al no disponer de una etiqueta, se ha optado por emplear aprendizaje no super-
visado, de forma que se obtengan grupos de usuarios similares y se pueda analizar 
que características comparten entre sí, con el fin de diferenciar aquellos con tenden-
cias suicidas claras.

El algoritmo elegido ha sido UMAP (Uniform Manifold Approximation and Projec-
tion). Este se basa en una reducción de la dimensionalidad buscando equivalentes 
topológicos del conjunto de datos. La reducción de la dimensionalidad que permite 
observar en un espacio 2D la distribución de los usuarios e intuir de forma subjetiva 
los grupos que se formarán.

A la hora de realizar el clustering propiamente dicho, UMAP se basa en el algorit-
mo HDBSCAN, que toma los datos con la reducción de dimensionalidad proporcio-
nada por UMAP y los agrupa atendiendo a parámetros que se han establecido:

•	 �Número de vecinos que escanear con respecto a cada muestra, que se han 
fijado en 50.

•	 �La métrica empleada para el cálculo de distancias, que en este caso la escogida 
ha sido “Manhattan”.

•	 �La mínima distancia entre dos clústeres, 0.5 ha sido la seleccionada.
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Figura 1:. Representación de las muestras tras la reducción de dimensionalidad
de UMAP. Cada punto es un usuario
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En los apartados posteriores se verán los resultados obtenidos tras el empleo de 
estos algoritmos.

3.  Resultados
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Figura 3. Gráfico para interpretar las características de cada grupo. Cada punto
representa el valor medio de las características en los usuarios de cada grupo. 
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SENTIMIENTOS NEGATIVOS Y PENSAMIENTOS SUICIDAS 

TRISTEZA Sad, sadness 
PENSAMIENTOS SUICIDAS Diying, kill myself, disappear 
DEPRESIÓN Depressed, depression, depressive 
LLORAR Cry 
DORMIR Sleep, nightmare 
SOLEDAD Alone, solo, loneliness, 
CANSANCIO Tired 

GENERALIZACIONES 
NADIE Nobody, no one, anybody 
NADA Nothing, anything 
NUNCA Never, ever 
SIEMPRE  Always, forever 
TODO Everyone, everything, all  

Figura 4. Gráfico para interpretar las características de cada grupo. Cada punto
representa la varianza de las características en los usuarios de cada grupo. 

Cada color corresponde a un grupo

 

 
Figura 4: Gráfico para interpretar las características de cada grupo. Cada punto representa la varianza de las características en los 

usuarios de cada grupo. Cada color corresponde a un grupo. 



32	 PJ. Mulas Cámara, R. Fernández-Calvillo Cáceres, C. Martínez Cabezali y ME. Molina Cañizaresr

Comunitania: Revista Internacional de Trabajo Social y Ciencias Sociales Nº 24 / Julio 2022

En la figura 1 se ven representados 3 grupos obtenidos con el método UMAP. Cada 
conjunto ha sido creado agrupando usuarios que contienen características similares 
de la base de datos.

Para etiquetar a los usuarios, se ha calculado la media y la varianza de las carac-
terísticas de cada grupo, graficadas en la Figura 2 y 3 respectivamente. Con ello, se 
podría interpretar la cantidad de usuarios que tienen tendencia al suicidio analizando 
la variabilidad de cada característica.

4.  Discusión

Los grupos obtenidos son muy diferentes en cuanto a número de usuarios. Hay un 
grupo mayoritario, correspondiente al color amarillo, uno intermedio, de color azul y 
otro minoritario, de color morado.

Las características más representativas serán aquellas que muestren más varia-
bilidad entre los grupos. Para ello, hay que fijarse en la varianza. Tanto las palabras 
descriptivas, la longitud de los tweets y los días de publicación, son las que más 
varían entre los distintos grupos.

El grupo azul es el menos activo en la aplicación de Twitter ya que, según las me-
dias de las características, es el de menor valor en todas. Entre los otros dos grupos, 
la frecuencia de publicación y la longitud del tweet no varía. El amarillo, publica más 
los lunes y los miércoles tanto mañana, tarde y noche sin mucha diferencia signifi-
cativa. Sin embargo, el morado hace más publicaciones los viernes y los sábados, 
aumentando progresivamente de mañana a noche. Esta diferencia entre ambas es 
importante, ya que las personas con el trastorno psicológico de depresión suelen pu-
blicar más los fines de semana por la noche, ya que tienen poca vida social o sufren 
insomnio debido a ésta [3]. Por otro lado, el grupo amarillo utiliza todas las palabras 
seleccionadas, siendo las mayoritarias ‘everyone’, ‘sleep’, ‘nothing’ y ‘never’. El gru-
po morado utiliza más las palabras ‘everyone’, ‘die’, ‘nothing’, ‘never’, no habiendo 
mucha diferencia entre ambos.

Por todo lo analizado anteriormente, se puede interpretar que el grupo de usuarios 
con conducta suicida es el grupo morado, que corresponde al conjunto minoritario, 
seguido del amarillo, el mayoritario, y del azul, el intermedio.

5.  Conclusión

Con este proyecto se pretende detectar casos de posibles suicidios de forma pre-
matura analizando tuits de usuarios. Tras el análisis de los mismos vemos como sí 
que hay distinción entre varios grupos y principalmente en uno de ellos se cumplen 
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la mayoría de las características que hemos expuesto anteriormente. No se puede 
asegurar que los usuarios pertenecientes a ese grupo sufran de afecciones psicoló-
gicas ya que no se dispone de las etiquetas y la generación de los grupos se basa en 
similitud de características, pero sí que se puede realizar una vigilancia en aquellos 
usuarios que se introduzcan en el grupo considerado como más vulnerable.
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Abstract:

Mexican family is changins its internal peculiarities. In addition to particular components 
that generate it, mexican family is permeated by the country’s cultural transformation pro-
cesses. The objective of this research is to study the sociocultural elements that have an 
affect in family relational dynamics and also produced its evolution about communication 
strategies and family conflict management skills, all this through systematic documentary 
review at primary sources. who study the transformative phenomenon that has notably 
modified the relational dynamics within Mexican families.As a result of this work, it has 
been found that Mexican cultural and social transformations requires new approaches to 
determine relational patterns and the configuration of family coexistence strategies based 
on new family models, the democratization of decision-making, and the recognition of 
childrens as interesting participants in family dynamics.

Keywords: Family transformations, Parenting, Family Communication, Family Coexisten-
ce, Family Strengths.

Resumen:

La familia mexicana está transformando su configuración debido a los componentes 
personales particulares y a los procesos de transformación cultural del país. El objetivo 
de esta investigación es el estudio de elementos socioculturales que han incidido en las 
dinámicas relacionales familiares y que han producido una evolución en las habilidades co-
municativas, parentales y de gestión de conflictos en el seno familiar mediante revisión do-
cumental sistematizada a través de las fuentes primarias que estudian este fenómeno que 
ha transformado notablemente la dinámica relacional al interior de las familias mexicanas. 
Como resultado de este trabajo se ha constatado que las transformaciones culturales y so-
ciales mexicanas requieren nuevos enfoques para determinar los patrones relacionales y la 
configuración de las estrategias de convivencia familiar a partir de los nuevos modelos de 
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familia, la democratización de la toma de decisiones y el reconocimiento de los menores 
como participantes de interés en la dinámica familiar.
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1.  Introducción: sobre la familia mexicana

La familia, considerada como institución primaria para la socialización interperso-
nal y en colectividad, es descrita en la literatura de referencia como un espacio de 
interacción personal en el que la vinculación de afinidad y/o consanguinidad deter-
mina un interés o compromiso entre sus miembros por procurar un entorno seguro, 
educativo, de protección y desarrollo individual y colectivo. Al respecto, explican 
Klein y Chávez-Hernández (2015: 214) que se puede destacar que si consideramos 
que gran parte del modelo cultural de la modernidad se asienta en la idea delas in-
clusiones, del ser parte de algo, de los referentes identificativos, la familia no puede 
dejar de ocupar un lugar central siendo, además, la inclusión, un elemento insepara-
ble de las garantías que la hacen posible.

La afinidad o vínculo familiar transciende a cualquier otro vínculo afectivo entre 
personas, traduciéndose por una procuración de afectos y protección que ofrece un 
entorno de cobertura para el desarrollo de otros aspectos de la vida contando con un 
soporte, en ocasiones, incondicional y de cuidados. En este sentido, indica Estrada 
(2010:110) que en la familia mexicana se brindan cuidados a los infantes y a la gen-
te anciana y/o enferma; se generan recursos económicos que permiten satisfacer las 
necesidades materiales; se proveen las bases para el desarrollo personal de sus inte-
grantes y se inculcan valores y hábitos que facilitan la incorporación al entorno social. 
Estas funciones generan y son generadas por una ideología que asigna a la familia la 
responsabilidad de la estabilidad afectiva, económica y social de sus integrantes.

En los procesos transformativos, internos y externos, que atraviesan las familias 
mexicanas, siempre aparece una constante referida a los procesos de vínculo, afec-
tividad y cuidado como componentes que garantizan el sostén familiar, pero para 
que este sostén se produzca se debe generar una adaptación familiar a los procesos 
de cambio para preservar el vínculo. En este sentido, agregan Covarrubias y Gómez 
(2012: 259) que el desarrollo afectivo está implicado en cualquier actividad o práctica 
social y, por tanto, cada uno de los cambios antes citados genera a su vez construc-
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ciones afectivas. Así pues, es importante aprender y adoptar una actitud flexible y 
resolutiva ante las circunstancias y emociones que el cambio y las transformaciones 
conllevan a las dinámicas familiares.

Con relación al aspecto educativo, Covarrubias y Gómez (2012: 255) explican que 
el afecto se manifiesta por medio de la importancia que se da a la educación, al hogar 
y a las consideraciones sobre los/as hijos/as. Los/as padres-madres se interesan cada 
vez más por la educación de sus hijos/as y dan seguimiento a ésta. Con respecto al 
elemento educativo y capacitador del entorno familiar, introducen Gutiérrez et al. 
(2016: 228) que en la actualidad, la familia es la institución básica donde se desarro-
llan las nuevas generaciones, que en décadas posteriores serán la base de la socie-
dad y la economía mexicana. De las aportaciones de los autores se deduce que la 
familia se organiza y se establece en torno al bienestar y la educación de los/as hijos/
as y adquieren una gran importancia, acrecentando pues una acción dual que integra 
cuidado y también formación y capacitación.

En la región latinoamericana las familias presentan características que las distin-
guen de otras regiones del mundo, en este sentido, explican los autores que la familia 
latina destaca por su nuclearidad, una cerrazón protectora en torno a sus miembros, 
un temor a causarles daño, de hacerles sentir iguales a los demás […] Adicionalmen-
te, explican Nardone et al. (2003: 33) que en México se incorporan los sentimientos 
generados por la inseguridad social que refuerza la idea de que es necesaria la sobre-
protección a los hijos/as. Se puede deducir que la protección o cuidado anteriormen-
te referido adquiere una especial transcendencia en las familias latinoamericanas, 
presumiblemente derivada del contexto de inseguridad que recorre el país.

Como todas las agrupaciones sociales, las dinámicas familiares se constituyen con 
base a un conjunto de funciones, valores y sistemas de relación e interdependencia. 
La presencia de límites es determinante para garantizar un equilibrio en las interac-
ciones y patrones relacionales, siendo efectivo un sistema de normas, obediencia 
y adaptabilidad para el desarrollo de sus dinámicas. Con respecto a las estrategias 
normativas, Díaz-Loving, et al. (2011: 130) afirman que las normas se erigen como los 
lineamientos de comportamiento, mientras que las creencias son las causas del pen-
samiento, éstas son aprendidas a temprana edad como universales dentro del grupo 
de referencia, por eso son guía para los miembros del grupo. En este sentido se des-
taca Flores (2011: 149) que la dimensión cultural más importante en estudios sociales 
sobre la familia mexicana bajo premisas histórico-socioculturales es la obediencia 
afiliativa y afirma que los mexicanos obedecen mayormente por amor. Con relación 
a estos aspectos motivacionales que sustentan las dinámicas de obediencia y poder, 
Díaz-Loving et al. (2011: 131) explican que hay dos proposiciones básicas emergen y 
abarcan la descripción de la familia mexicana: el poder y supremacía del padre junto 
con el amor y el sacrificio absoluto y necesario de la madre. En este sentido, incorpo-
ran Valdés et al. (2017: 22) que en las dinámicas de las familias mexicanas, el hombre, 
por lo general, posee más poder que la mujer; los cambios en los roles de la mujer no 
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han producido un cambio de la misma intensidad que los roles de los hombres. Esta 
situación describe un proceso en el que la transformación de los roles de las mujeres 
ha supuesto la ampliación del espectro de sus funciones y tareas al incorporar el rol 
de procuración o rol de sostenimiento económico del hogar (mediante la ejecución 
de una actividad laboral), además de los roles más clásicos de cuidado. Más, sin em-
bargo, esta incorporación se ha hecho sin el reparto equilibrado en la dedicación o 
desempeño de cada uno, hecho que ha tenido como consecuencia la sobrecarga de 
actividades de las mujeres en las familias, situación agravada por el desequilibrio en 
las responsabilidades masculinas.

Sobre el cambio en las familias mexicanas, Welti (2015: 51) afirma que las familias 
están cambiado y en este proceso surgen problemas que toda organización tiene que 
enfrentar, adaptarse a dichos cambios económicos y sociales es lo más importante, 
para que se cumpla la razón de ser de la familia. El cambio o transformación del con-
texto se observa, entre otros elementos, en el tamaño de la familia. Antes de los años 
60 eran numerosas, particularmente por el criterio de tener los hijos que Dios mandara. 
Al respecto, incorporan Covarrubias y Gómez (2012: 259) que a partir de la invención 
de los métodos anticonceptivos y de la educación sexual donde se separa la sexuali-
dad del placer de la sexualidad reproductiva por lo que se reduce el número de hijos/
as significativamente. Este aumento creciente de los procesos de planificación familiar 
y, por consecuencia, de los componentes de la familia, inciden en la demografía de un 
país que transita de formas familiares muy numerosas hacia formas más reducidas.

Los cambios demográficos inciden en las dinámicas relacionales de las familias 
mexicanas y, por consiguiente, en las estrategias o procedimientos de desarrollo en 
otros entornos como el educativo, el laboral o el económico. Si bien la planificación 
familiar ofrece unas condiciones, a priori, mejores (con base en la parentalidad cons-
ciente y preparada), los cambios en los arreglas familiares han traído aparejados 
otros problemas. Así, se explica que el cambio demográfico ha generado un proble-
ma central que en el escenario de corto y largo plazo. Este problema, agrega Welti 
(2015: 59) se refiere a la fragilidad de las transferencias generacionales que permitan 
que una sociedad en la que ahora conviven generaciones por más tiempo, utilice los 
recursos de manera tal que las condiciones de vida de cada generación no se dete-
rioren. Es decir, una cultura que se ha erigido alrededor de unas dinámicas familiares 
amplias, extensas y similares ahora debe permitir la diversidad familiar y el tránsito 
hacia las familias reducidas que se desarrollan en contextos globales.

2.  Enfoque Metodológico

La metodología aplicada en este trabajo bibliográfico obedece al interés por dar 
respuesta a la siguiente hipótesis o concepción de partida que sostiene que las trans-
formaciones en el contexto en el que se desarrollan las familias mexicanas han im-
pactado en la forma de concebir, ejecutar y educar en las relaciones interpersonales, 
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en especial en aspectos de comunicación interpersonal, gestión de conflictos, ma-
nifestaciones afectivas y, identificación, asunción y ejecución de roles así como la 
transición de los modelos de autoridad hacia un esquema democrático de toma de 
decisiones. La nueva realidad social y su transcendencia en las familias mexicanas 
hace pensar que elementos clave en la socialización primaria de los menores como 
son el ejercicio de la parentalidad, la educación, la protección el tiempo compartido 
y la gestión de conflictos toman relevancia y se incorporan a los intereses de las fi-
guras parentales de las familias.

El estudio del Estado del Arte, definido por Barbosa, Barbosa y Rodríguez (2013) 
como el estudio del conocimiento acumulado consistente en una estrategia narrati-
va descriptiva de un tema y su paradigma de conceptos. Para el desarrollo de esta 
investigación se determinó como fin sistematizar la información que vinculara los 
procesos sociales transformativos sucedidos en México en las últimas décadas y 
que han impactado en los modelos familiares y en la forma en que interactúan los 
miembros de las familias con los roles familiares, los proyectos de vida, la gestión 
de conflictos, la toma de decisiones, el cuidado y protección y los vínculos de apego 
así como en conceptos de roles de género y liderazgo familiar. Para esto se elaboró 
una guía sencilla con base en los siguientes elementos:

–	� Descriptores de búsqueda: Roles familiares; Parentalidad; Comunicación fami-
liar; toma de decisiones; roles de género en la familia; Procuración de recursos; 
Fecundidad y demografía; Formas familiares; Conflicto familiar y violencias.

–	� Criterios de inclusión: Artículos en español; Investigaciones académicas; Estu-
dios demográficos en contexto mexicano; palabras clave referenciadas en los 
descriptores; investigaciones en la línea de tiempo del estudio.

–	� Criterios de exclusión: Publicaciones que no estén en revistas indexadas; Tra-
bajos referidos a otras regiones latinoamericanas; Publicaciones sobre fami-
lias mexicanas de corte histórico.

Las unidades de análisis fueron documentos científicos a los que se accedió a 
través de fuentes secundarias como Clarivate, Redalyc, Dialnet, DOAJ, DICE, RESH y 
Scielo. Este breve diseño permitió almacenar y procesar información de documentos 
de interés y relevantes para el objetivo de estudio.

3.  Principales resultados

3.1.  Transformaciones de las familias mexicanas

A través de las últimas décadas, la historia de México ha experimentado un con-
junto de transformaciones y cambios sociales, culturales y políticos de los que desta-
ca un complejo elemento de modernidad y apertura; cambios que han transcendido 
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a los individuos, siendo la familia el eje central donde estos cambios pueden verse 
materializados por medio de las nuevas formas de interacción de sus miembros, 
la conformación de los proyectos de vida, la composición diversa y las formas o 
arreglos familiares. Así, explica Gutiérrez et al. (2016: 224) que con las décadas se 
generan cambios en las familias, en su estructura y conformación, como también 
en la forma de pensar y actuar, lo cual se refleja en la población e incide o repercute 
en factores como la economía, servicios de salud, desarrollo social y en las redes de 
comunicación personales con sus efectos directos en la población y en las familias 
mexicanas.

Uno de los elementos que más ha evidenciado las transformaciones y retos que 
está adquiriendo la familia como consecuencia de las transformaciones del contex-
to social mexicano es su composición interna. En este sentido, explican Millán y 
Esteinou (2021:16) que las familias latinoamericanas están cambiado. Han pasado 
de un modelo de familia grande como uno de sus perfiles clave, a un escenario 
con variedad de arreglos familiares destacando que, a pesar de esta transformación 
sustancial, la satisfacción familiar permanece alta. Con respecto a este cambio tan 
relevante, explican Covarrubias y Gómez (2012: 258) que en la sociedad mexicana 
contemporánea, existe una diversidad de tipos de familia que son igualmente fre-
cuentes e importantes, tales como: las familias monoparentales, reconstituidas y fa-
milias homosexuales. Todos estos tipos son plausibles y coexisten en las sociedades 
contemporáneas. Es un hecho que la diversidad de arreglos familiares ha proliferado 
en México en las últimas décadas, pero lo más destacables es la ampliación de las 
familias extensas como consecuencia de la necesidad estratégica de convivencia de 
varios grupos o núcleos familiares con otros parientes para asumir los retos eco-
nómicos anteriormente referenciados. Es interesante comprender el alcance de las 
unidades familiares a partir de los datos recientes sobre aspectos de configuración 
nuclear o extensa, pero también es interesante conocer las configuraciones fami-
liares que van a definir las características de las personas que integran las familias. 
La actualidad muestra que el 70% de las familias mexicanas obedecen a la forma 
nuclear pero, a pesar de este dato, Valdés et al. (2017: 21) explican que las familias 
no se perciben como nucleares, ya que su identidad subjetiva está encuadrada por 
un conjunto de parientes consanguíneos y políticos, lo cual hace que subjetivamente 
funcionen como una familia extensa.

En contextos de transformación social y apertura es de esperar una diversificación 
de los arreglos familiares como respuesta a las nuevas concepciones sobre la sim-
bología familiar y las necesidades sociales. En este sentido, explican Covarrubias y 
Gómez (2012: 259) que en la familia existen cambios favorables y desfavorables; sin 
embargo, es importante comprenderlos atendiendo su contexto, así como las prác-
ticas sociales en las que se participa, la ubicación y posición social de sus miembros 
para entender sus relaciones intersubjetivas.
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Tabla 1. Once tipos de familias en México

FORMA FAMILIAR FRECUENCIA

NUCLEAR

Papá, mamá y niños 25,8%
Mamá sola con hijos 16,8%
Papá, mamá y jóvenes 14,6%
Familia Unipersonal 11,1%
Nido Vacío 6,2%
Pareja Joven sin hijos 4,7%
Papá solo con hijos 2,8%
Pareja del mismo sexo 0,6%

COMPUESTA Familia reconstituida 3,8%
AMPLIADA Padres, hijos y otros parientes 9,6%
NO FAMILIAR Co-residentes 4,1%

Fuente: Elaboración propia a partir de López (2016).

La Tabla 1, a partir de las aportaciones de López (2016), se agrupa las frecuencias 
recientes de las agrupaciones o arreglos familiares presentes en México en el último 
quinquenio. Se observa una marcada predominancia de las formas de familia nu-
clear tradicional compuesta por el subsistema parental y el filial (25,8% de las fami-
lias mexicanas), seguidas de las correspondientes familias derivadas de los procesos 
de desarrollo de estas formas nucleares como son el Nido vacío (6,2% de las fami-
lias) resultante de la marcha de los hijos adultos; la pareja joven sin hijos (4,7% de 
las familias); la pareja joven con hijos (14.6% de las familias); y la familia unipersonal 
(11,1% de las familias) generalmente configurada por la marcha de los hijos además 
de un proceso de pérdida del/la cónyuge adulto mayor.

Como elemento de interés, se incluyen las formas familiares monoparentales y 
homoparentales. La monoparentalidad, en palabras de Barrón (2002: 13) se define 
como aquella estructura familiar integrada por un progenitor y su progenie. Con 
respecto a la incidencia de este arreglo familiar en México, la monoparentalidad fe-
menina (16,8% de las familias), adquiere una mayor representación que la masculina 
y es una forma reconocida y presente desde hace varias generaciones por lo que no 
despierta la misma atención que las familias monoparentales masculinas (2,8% de 
las familias). Para comprender mejor esta forma familiar emergente, Avilés (2014: 
230) explica que el hogar monoparental masculino estará formado por un núcleo 
monoparental masculino y por todas las personas que, junto a ese núcleo, habiten 
en la misma vivienda.

El elemento que refleja la diversidad en la familia mexicana es el arreglo familiar 
configurado por las parejas del mismo sexo, con una representación del 0.6% de las 
formas familiares actuales. Esta forma familiar reviste un gran número de compli-
caciones para su consideración dada la especialidad normativa/legislativa sobre la 
consideración de referencia al respecto, además de los elementos más simbólicos o 
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subjetivos con marcados indicadores de incomprensión, discriminación o carencia 
de tolerancia social. En este sentido, aclara Zúñiga (2012: 246) que la familia homopa-
rental, compuesta por una pareja que comparte el mismo sexo, con o sin hijos, y con 
o sin que medie formalidad alguna, también se engloba en la definición de familia 
nuclear que es la que prevalece en México. En este sentido

�Tendrán que pasar varias generaciones antes de que nuestros hijos o nietos convivan de 
manera natural, sin tabúes ni prejuicios, con familias homoparentales, y en este reto la 
familia desempeña un papel sustancial pues dentro de sus funciones principales se encuen-
tran la equidad generacional, a través de la cual la persona se responsabiliza de las gene-
raciones que le anteceden y las venideras y en la transmisión cultural (Zúñiga 2012: 247).

Retomando los retos transformativos que atraviesa la sociedad mexicana y que, 
por ende, afectan a las dinámicas familiares, agregan Covarrubias y Gómez (2012: 
257) que en las últimas décadas, en América Latina se han suscitado una serie de 
transformaciones sociales, demográficas y económicas, entre otras, que han afecta-
do las dinámicas de la vida familiar. Estos cambios han producido notables modifica-
ciones en las formas de satisfacer las necesidades individuales o del grupo familiar, 
las preferencias o planificación de las metas vitales y, sobre todo, en las significacio-
nes familiares con relación a las funciones de los miembros, los roles y los aportes 
de la familia al desarrollo personal de sus componentes.

�En este panorama de transformaciones, las familias, en los últimos años, han visto merma-
do su poder adquisitivo por lo que tienen que buscar nuevas opciones para incrementar sus 
ingresos […] ejemplo de ello es el aumento de la fuerza de trabajo familiar por medio del 
incremento de horas laborales, la búsqueda de una nueva actividad económica adicional y 
la extensión de los horarios de trabajo por parte del/la jefe/a del hogar (Welti 2015: 52-53).

Las transformaciones referidas traen consigo nuevas oportunidades pero, además, 
retos o situaciones que deben ser abordadas de forma que aseguren la satisfacción 
de necesidades sin sacrificar el bienestar familiar. La estrategia de mejorar el poder 
adquisitivo (ante la actualidad consumista y los estilos de vida actuales) mediante el 
aumento de horas productivas supone la posibilidad para las familias de acceder a 
bienes y servicios, pero a costa de la redistribución del tiempo o jornada, hecho que 
se logra, mayoritariamente, sacrificando espacios de convivencia.

A modo de clarificar los procesos adaptativos de las familias a los cambios con-
textuales, se destaca que

�La dinámica de los hogares, seguramente repercutirá en nuevas formas de convivencia y 
relaciones intrafamiliares. Sin embargo, el hogar seguirá siendo el espacio fundamental 
donde se toman las decisiones sobre el consumo, los ingresos y la formación del capital 
humano así como los mecanismos de solidaridad entre sus miembros (Velázquez y Vega 
2006: 77).
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Así pues, queda de manifiesto que las relaciones, interacciones y vinculaciones 
entre los miembros que configuran la diversidad de formas familiares se basan en 
estructuras relacionales con base en dinámicas de poder/responsabilidad y, por ello, 
son fuentes de conflicto, a pesar de que también suponen solidaridades y alianzas en 
constante transformación y desarrollo.

3.2.  Conflictos familiares

Los conflictos son situaciones complejas derivadas de las dinámicas relacionales 
internas en las formas familiares que, además, se ven influidos por el contexto en 
el que se desarrolla la familia. Ante contextos cambiantes y transformativos, es de 
esperar que las situaciones conflictivas de las familias mexicanas experimenten tam-
bién, al menos, una diversificación o transformación, en el sentido de que pueden 
aparecer nuevos conflictos familiares y tensiones familiares que requerirán, además, 
nuevas estrategias de afrontamiento. Al respecto de la conflictividad, 

�A pesar del gran valor que los mexicanos le atribuyen a la familia, hoy la vida familiar en-
frenta muchos desafíos y tensiones. Especialmente en las últimas tres décadas, la sociedad 
mexicana ha experimentado una serie de cambios acelerados y para los miembros de las 
familias es difícil lidiar con ellos. En una sociedad crecientemente modernizada, la tradición 
está perdiendo terreno, y la certidumbre sobre muchos hechos de la vida se vuelve frágil y 
contingente (Esteinou 2006: 76).

El conflicto surge, según Vinyamata (2015: 11) derivado de cualquier situación o 
circunstancia en la que se producen relaciones sociales o entre personas, se esta-
blecen reacciones de cooperación y armonía o situaciones de conflicto. El conflicto, 
como objeto de estudio, es definido como

�Una disputa que surge cuando hay uno o varios objetivos incompatibles mutuamente ex-
cluyentes entre dos o más actores, ya sean individuos, grupos o Estados. Cuanto más bási-
cos son los intereses en conflicto, mayor es la frustración que puede conducir a la agresión 
que puede ir desde una actitud de odio hasta el empleo de la violencia hacia los actores que 
obstaculizan la consecución de ese o esos intereses (Hueso 2000: 127).

Los conflictos afectan directamente a las relaciones interpersonales entre los 
miembros de la composición familiar, en palabras de Milburn (2002: 73), los conflic-
tos están ligados a la vida en común, pasada o presente, en tanto que emergen de 
una historia compartida. Agrega Barquero (2014: 2) que cuando las relaciones inter-
personales se encuentran deterioradas, se genera el fenómeno de la violencia, de ahí 
la importancia de invertir en el desarrollo de competencias, habilidades y valores. A 
esto incorporan Hernández-Alba et al. (2016: 103) que hoy es una necesidad mejorar 
la convivencia familiar, muchas veces afectada por la violencia, la falta de comunica-
ción asertiva y el hecho de una proyección limitada al alcance de la cultura de paz en 
los diferentes contextos donde se garantiza la formación.
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A pesar de que el conflicto posea una connotación negativa que conduzca a una 
tendencia evitativa o que busque su erradicación, Tolino y Hernández (2011: 542) ex-
plican que los conflictos son inherentes al ser humano, ya que somos seres sociales 
que necesitamos del encuentro con los otros para poder construirnos a nosotros 
mismos y nuestra humanidad.

�El conflicto no necesariamente es negativo puesto que se trata de situaciones que las que 
dos o más personas entran en oposición o desacuerdo porque sus necesidades, posiciones 
o intereses son (o se perciben) como incompatibles, donde juega un papel determinante 
la emocionalidad. Se considera una situación donde la relación entre las partes puede salir 
robustecida o deteriorada en función de cómo se desarrolle el proceso de gestión de la 
situación conflictiva (Torrego 2000: 37).

Se debe buscar la acepción positiva del conflicto, acepción que reviste a la situa-
ción conflictiva de un elemento positivo de oportunidad de cambio, adaptación y 
búsqueda de alternativas constructivas para la unidad familiar. Este posicionamiento 
favorece la distinción del binomio conflicto-violencia, erróneamente entendido como 
sinónimos. El conflicto es una situación de desavenencia, la violencia es una mani-
festación conductual que expresa malestar a causa de esa situación de desavenen-
cia, pero no gestiona la causa de la misma. Desde esta premisa, Tolino y Hernández 
(2011: 542) aclaran que el conflicto nace en las relaciones interpersonales que mante-
nemos. Así pues, la frecuencia con la que acontece el conflicto es considerablemente 
mayor que el índice de las situaciones de violencia familiar. Esto, sin embargo, no 
resta relevancia a la comprensión de los fenómenos violentos, sino que favorece su 
estudio y abordaje al identificar que la violencia es un elemento conductual (salvo 
circunstancias patológicas) que se aprehende de los contextos relacionales de desa-
rrollo y que, como enfatiza González (2017: 26) como consecuencia de los cambios 
experimentados por la sociedad y la transformación y ajuste de los nuevos modelos 
familiares, se generan graves problemáticas a nivel social e individual, entre ellos la 
violencia intrafamiliar o el maltrato a los menores.

3.3.  Violencias intrafamiliares

Como se mencionaba anteriormente, la violencia es una manifestación de una 
situación de conflicto. Explica Navarro (2013: 98) que la violencia representa una eta-
pa extrema del conflicto incontrolado. La violencia, que es siempre realidad nociva, 
conlleva una multitud de efectos perniciosos. Los contextos cambiantes y de impor-
tantes transformaciones van a generar ciertas situaciones de crisis o inestabilidad 
social que, de aplicación a las familias, supondrá cierta incertidumbre o inseguridad 
a cerda de cómo mantener las relaciones interpersonales ante la diversidad de nue-
vas necesidades y escenarios sociales.

�Un desafío importante que están enfrentando las familias mexicanas se refiere a la violen-
cia que puede estar generándose como parte de los rápidos cambios que han experimen-
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tado las familias. Estos cambios generan un escenario de novedades, de incertidumbres 
y de aspectos sin referencia pasada concreta que requerirá de las familias procesos de 
adaptación (Esteinou 2006: 89-90).

No obstante la adaptación eficaz al conflicto, muchas veces con base en procesos 
de ensayo-error sin referencias, conlleva una serie de fracasos o dificultades que 
impactan negativamente en la idiosincrasia familiar. En este sentido, explica Bleich-
mar (2009:46) que producto de las transformaciones sociales surge un nuevo orden 
de cuestiones que remiten a las nuevas formas de organización de las relaciones de 
alianza y afiliación, lo que lleva indudablemente a revisar el concepto de familia.

El tema de la violencia cometida en el hogar aparece históricamente en primer 
lugar bajo la forma del maltrato infantil. Es en los años sesenta cuando comienza a 
investigarse y publicar sobre dicho problema. La violencia entre cónyuges se hace 
visible socialmente durante los años setenta, y en los años ochenta se afianza el tér-
mino violencia doméstica (Bazo 2002: 213).

Tabla 2. Representaciones de la Violencia

Distinción entre violencia 
física y psicológica

La violencia física es la que opera sobre el cuerpo, mientras que la 
violencia psicológica opera sobre lo subjetivo del desarrollo humano.

Distinción entre el enfoque 
negativo y la aproximación 
positiva de la influencia

Una persona puede verse influida no solamente si se le castiga cuando 
hace algo que quien influye considera erróneo, sino también si es 
recompensada por hacer algo que éste considera correcto.

Distinción en función del 
objeto

Objeto que reciba el daño. La amenaza del uso de la violencia, aun 
cuando finalmente no se lleve a la práctica, constituye en sí un acto de 
violencia.

Distinción en función del 
sujeto

Al tipo de violencia en la que hay un actor que comete el acto violento 
se la denomina violencia personal o directa, mientras que al tipo 
de violencia en la que no existe tal actor se la denomina violencia 
estructural o indirecta

Distinción entre violencia 
deliberada y no deliberada

Concepto de intencionalidad y consecuencia del hecho causado. La 
violencia estructural se combate poniendo énfasis en las consecuencias, 
no en la intencionalidad.

Distinción entre violencia 
manifiesta y latente

La violencia manifiesta (interpersonal, intergrupal o estructural) es 
observable. La violencia latente es algo que no está presente pero 
puede desencadenarse fácilmente [tensiones previas]

Fuente: Elaboración propia a partir de Harto (2016: 135-136).

La Tabla 3, a partir de las aportaciones de Harto (2016) se explican las diferentes 
manifestaciones de las formas de violencia con la intención de diferenciar cada una 
de ellas, además de poder comprender la fundamentación o punto detonante de 
cada una de ellas. Al respecto de las manifestaciones de la violencia, Navarro (2013: 
99) afirma que la violencia se define no sólo como el ejercicio explícito y directo 
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de la fuerza para obtener alguna meta, contra la voluntad de alguien. La nueva de-
finición incluye la violencia indirecta, de difícil percepción y quizás inconsciente o 
involuntaria. La Tabla 3 recoge, precisamente, este aspecto de la violencia indirecta 
y la entiende como aquella que no se produce intencionalmente porque forma parte 
de las estructuras sociales o institucionales que contextualizan e inciden en el hecho 
violento. Explica, además, las formas de violencia que pueden generarse en las diná-
micas interpersonales en contextos sociales, de aplicabilidad a la institución familiar.

De las formas de violencia planteadas, se destaca un componente de control, po-
der o dominación sobre una figura considerada débil o incapaz. Incorpora Piedra 
(2016: 10) que se relaciona el tema de la familia con dos aspectos que son vitales para 
comprender los fenómenos de transformación macro y micro social: las relaciones 
de poder y los afectos. En este sentido, agrega Bazo (2002: 214) que la violencia 
familiar se produce debido a las diferencias de poder entre los distintos miembros 
de la familia. Siendo las formas más habituales de violencia en el seno familiar las 
cometidas hacia las mujeres y los menores.

�La violencia en familia cuyas víctimas son las mujeres es también un fenómeno que ad-
quiere cada vez una mayor visibilidad y nos remite al reconocimiento de la familia como un 
espacio que no sólo contribuye al desarrollo del individuo, también a una organización en la 
cual el conflicto entre sus miembros llega a extremos de violencia, tanto psicológica como 
física y que lamentablemente a través de la historia de la humanidad, se ha visto como una 
situación natural cuando las mujeres la sufren (Welti 2015: 82).

Para constatar esta idea con los datos que refleja la población mexicana, se puede 
recurrir a la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de las Relaciones en los Hogares 
[ENDIREH-16] (INEGI 2016) que revela que de las mujeres mexicanas mayores de 15 
años, el 66.1% ha sufrido al menos in incidente de violencia emocional, económica, 
física, sexual o discriminación a lo largo de su vida en, al menos un ámbito (49% vio-
lencia en el ámbito emocional; 41% violencia en el ámbito sexual; 34% en el ámbito 
físico y 29% en el ámbito económico o patrimonial) y ejercida por cualquier agresor. 
Más concretamente, con respecto a las violencias sufridas en entornos familiares, la 
encuesta ENDIREH-16 (INEGI 2016) muestra que el 10.3% de las mujeres mexicanas 
mayores de 15 años sufrieron algún acto violento en el seno familiar a lo largo del 
año 2015, perpetrado por algún miembro de su familia sin considerar a la pareja 
sentimental (25% un hermano o hermana; el 15% el padre; el 14% la madre; y el 9,6% 
otro familiar, particularmente tío). De las mujeres mexicanas encuestadas, el 8,1% 
refiere haber sufrido actos de violencia emocional por parte de su familia en algún 
momento del año 2015. Este mismo documento apunta que el 43,9% de las mujeres 
mayores de 15 años ha experimentado violencia por parte de su actual o última pare-
ja (esposo o novio), siendo el tipo más frecuente la violencia emocional (40,1%) y en 
última instancia la violencia sexual (6,5%). Estos datos que evidencian un problema 
social relevante que, además se contrasta en las prácticas sociales globales cuando 
se evidencia la generalidad de los componentes de dominación relacionales.
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Esta información significativa entra en discusión con la idea de la transformación 
y superación de los cánones más tradicionales o culturalmente habituales en los 
que el hombre de la familia, como forma de dominación, ejerce poder, control y, en 
casos extremos, violencia sobre el resto de miembros de la unidad familiar. En este 
sentido, explica Piedra (2016: 15) que a pesar del creciente acceso de las mujeres a 
los recursos económicos, materiales, educativos y políticos, se señala que en las 
familias se continúa promoviendo el poder y la dominación masculina. Las parejas 
siguen asumiendo ciertos roles desequilibrados con base en simbologías culturales 
que, de diversas formas, trasladarán al resto de miembros de la familia. Es importan-
te este dato pues la pareja es el elemento que inicia la configuración de una unidad 
familiar y tiende a replicar sus simbologías o patrones relacionales con el resto de 
componentes de la familia.

Ante un contexto social cambiante, las familias mexicanas están experimentando 
problemas relacionados con la ejecución de la parentalidad como consecuencia de 
las diferencias que cada vez más están presentes entre las generaciones convirtien-
do la violencia paterno-filial en el segundo espacio con mayor incidencia en el con-
texto de las dinámicas violentas familiares.

�Los padres enfrentan problemas con respecto a cómo mantener su autoridad en una socie-
dad en donde las opiniones y las decisiones de los niños cuentan más y tienen dificultades 
para lidiar con los valores en los cuales fueron educados y una cultura que da más espacio 
a los niños. En el pasado, la autoridad de los padres tenía una base más autoritaria o tra-
dicional […] los patrones autoritarios o tradicionales se han erosionado pero los padres se 
encuentran a menudo sin las habilidades y herramientas apropiadas para establecer su au-
toridad en un espacio de amplia competencia entre distintas agencias y de mayor libertad 
para los hijos (Esteinou 2006: 89).

La parentalidad se ha convertido en un reto que en muchas ocasiones sobrepasa 
las capacidades de los adultos e incorpora la vía de la violencia como intento in ex-
tremis de procurar el control y el orden en el seno familiar. Esta estrategia violenta, 
si bien es reconocida y cuestionada en sus manifestaciones más graves, es una ten-
dencia que diluye la responsabilidad de los padres y, en cierto modo, se legitima en 
sus versiones más sencillas como estrategia pedagógica tradicional.

�Aunque el castigo físico a los niños es una práctica socialmente aceptada que queda resu-
mida en el dicho de que más vale una buena nalgada a temprano para evitar sufrimientos 
más tarde y que la única limitación que impone es que no deje huellas físicas, porque 
entonces se considera maltrato; la realidad es que esta práctica ha servido para justificar 
acciones violentas hacia los niños perpetradas por sus propios familiares (Welti 2015: 66).

Esta manifestación violenta, en algunos casos representa un patrón conductual 
aprehendido por el subsistema parental que, al estar legitimada socialmente, no se 
analiza de forma crítica por lo que se puede considerar una forma de relación, donde 
la intención no es necesariamente procurar un daño al menor (víctima) sino que, el 



48	 Emilia de los Ángeles Iglesias Ortuño

Comunitania: Revista Internacional de Trabajo Social y Ciencias Sociales Nº 24 / Julio 2022

interés de los progenitores será el correctivo o educativo basado en la evidencia pro-
pia. Esto complica el hecho de reducir los indicadores violentos en el seno familiar 
puesto que la legitimación tan arraigada dificulta el reconocimiento de los patrones 
violentos impidiendo, así, la introducción de medidas transformadoras en las rela-
ciones interpersonales.

Hasta ahora se ha abordado, como principales relaciones violentas en el seno de 
la familia, las relaciones violentas entre el sistema conyugal y la violencia paterno-
filial pero, debido al progresivo aumento de las familias amplias que incorporan fa-
miliares más allá del aspecto nuclear, ha emergido la violencia particular hacia los 
miembros más mayores de las familias o de generaciones de la tercera edad.

�No sólo se ejerce violencia contra los infantes en el seno de la familia, también como resul-
tado de los cambios que se han producido en la sociedad en décadas recientes y, concre-
tamente debido al proceso de envejecimiento, una mayoría de viejos carecen de recursos 
para sobrevivir con sus propios medios y, por tanto, en una proporción creciente de hoga-
res residen personas de edades avanzadas que son objeto de malos tratos por parte de sus 
familiares, de los que dependen, al no tener la capacidad ni la disposición para atenderlos 
(Welti 2015: 75-75).

Dadas las características actuales de la demografía global, las sociedades se con-
ducen hacia un envejecimiento paulatino que conlleva la necesidad de convivir de 
forma intergeneracional. Además, el envejecimiento, en muchos casos, se ve acom-
pañado del deterioro de la salud física y mental, lo que incentiva las situaciones de 
vulnerabilidad y maltrato.

�Los adultos mayores a menudo sufren maltrato de diversas maneras por parte de las perso-
nas en las que confían, con consecuencias duraderas e importantes. El maltrato puede ser 
físico, sexual, psicológico, emocional, financiero y material e incluye formas como el aban-
dono, la negligencia y las pérdidas graves de dignidad y respeto (Organización Mundial de 
la salud [OMS] 2015: 79).

Lo más significativo que describe el Informe sobre el Envejecimiento y la salud 
es que este maltrato, generalmente, suele ejercerse por miembros de la familia o 
de vinculación estrecha con cierta dependencia hacia el adulto mayor (económica, 
patrimonial o legal), datos que aumentan la crudeza de esta problemática familiar en 
actual aumento.

3.4.  Los retos de la convivencia familiar

Se entiende la convivencia como el desarrollo de la vida cotidiana mientras se 
comparte espacio físico y tiempo determinado. La convivencia recoge las particula-
ridades de las personas convivientes y, en los mejores casos, las respeta pero esta-
blece límites o líneas de relación que funcionan como reglas o normas de regulación 
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de las interacciones. Explican Hernández-Alba et al. (2016:104) que las normas de 
convivencia humana garantizan la armonía familiar y es en familia donde se sientan 
las bases y se recibe la influencia que se puede mediar por la convivencia en la for-
mación y desarrollo de la vida.

�En la convivencia familiar, las personas aprenden algunos significados y gran parte de los 
símbolos que les permiten ejercer su capacidad de pensamiento […] la interacción familiar 
es el proceso que posibilita un espacio común negociado de construcción de significados 
entre los miembros de forma interactiva y simultánea (Rentería et al. 2008: 432).

Como en otros grupos sociales en donde se produce convivencia interpersonal, 
la familia es un espacio particular pues la convivencia no sólo obedece al desarrollo 
de cada individuo en relación cordial con el resto, sino que el vínculo afectivo, de 
protección y educativo otorgan a esta forma social unas particularidades que van a 
requerir mayor precisión e interés en la elaboración de las normas convivenciales.

Las pautas relacionales entre los miembros de la familia van a determinar la convi-
vencia que se genere en el espacio habitacional. Así, afirma Welti (2015: 136) que una 
parte sustantiva de lo que sucede en una familia, está determinado por las relaciones 
que se establecen entre cada uno de los miembros.

�La convivencia es un aprendizaje que implica el reconocimiento y respeto por la diversidad, 
la pluralidad humana, la capacidad de las personas para entenderse, y de valorar y aceptar 
otros puntos de vista. De esto se deriva la trascendencia que adquiere el fortalecer valores 
como la tolerancia, el respeto y la solidaridad para educar la convivencia, así como el de-
sarrollo de competencias sociales para interactuar constructivamente (Barquero 2014: 4-5).

La intención de lograr la buena convivencia y el bienestar familiar es, en gran me-
dida, lo que determina el interés por las interacciones interpersonales satisfactorias 
de los miembros de la familia, pero, además de esto, es determinante para el interés 
por una buena convivencia un elemento que pertenece particularmente a la organi-
zación familiar y la distingue de otras configuraciones sociales, que es el afecto. En 
este sentido, incorporan Millán y Esteinou (2021: 12) que la afectividad se acompaña 
normalmente de una expresividad de varios tipos y construye la cercanía no solo 
como proximidad física sino como vínculo emocional. El afecto, también denomina-
do lazo asociativo, vincula emocionalmente a los miembros de la familia, vinculación 
que va a relacionar los procesos de bienestar individual con los del grupo completo 
y va a suponer un interés, apoyo, acompañamiento e implicación en los procesos 
relacionales.

�Los apoyos que se originan dentro de las redes familiares forman parte del capital social 
de las familias, apoyos que no se forman de manera natural sino que requieren de la 
inversión de esfuerzos de los participantes par la producción y reproducción de estos 
lazos asociados a beneficios reales o simbólicos. En el contexto mexicano, el esfuerzo 
en la construcción de un sistema de relaciones recae fundamentalmente en las mujeres, 
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quienes invierten mayor tiempo en ellas y llegan a considerar dicha labor como parte de 
sus roles (Valdés et al. 2017: 21).

La convivencia familiar, con base en los lazos asociativos, muestras de apoyo y 
afecto entre los miembros que la componen; es un estado que debe trabajarse y 
generarse ya que son múltiples los factores (personales, morales, sociales) que alte-
rarán este estado y, como consecuencia, comprometerán el bienestar de la familia y 
sus componentes.

�Los problemas que se plantean hoy desde la perspectiva de la familia y de la vida privada, 
esenciales para la historia social, se pueden considerar en cuatro grandes apartados, referi-
dos todos a la asimilación de valores y normas, a las relaciones entre individuos, familias y 
corporaciones, y a la gestación del imaginario social (Gonzalbo 1998: 393).

Como se ha mencionado anteriormente, los conflictos son inherentes a las relacio-
nes humanas, por lo que la estrategia idónea no es la evitativa como tampoco lo es 
la búsqueda de su erradicación pues el conflicto, bien gestionado, es una forma de 
transformar una situación para lograr una nueva forma de vinculación interpersonal 
a través de un proceso de comprensión, diálogo y consideración de las particularida-
des del individuo. Al respeto de los conflictos familiares, 

�Respecto a la convivencia familiar, los conflictos generan una situación de malestar e inco-
modidad, dañando el clima familiar, afectando a las relaciones interpersonales, la comuni-
cación y generalizándose a otros contextos, el trabajo y los estudios. Desde esta óptica se 
concibe el conflicto como algo negativo, incómodo, molesto y dañino, convirtiéndolo en un 
riesgo para nosotros y para la convivencia familiar (Tolino y Hernández 2011: 544).

Las estrategias de afrontamiento a los conflictos familiares responden a elementos 
internos de la propia idiosincrasia familiar donde el elemento cultural y contextual 
permea a las actitudes individuales. Así pues, la convivencia, la toma de decisiones 
democrática, el respeto y el aprecio por las relaciones positivas son rasgos cultura-
les que inferirán en las interacciones personales de las personas de un contexto o 
espacio social concreto.

�La cultura es un referente que marca la interacción familiar, y que permite identificar mode-
los o patrones de comportamientos relevantes para la convivencia familiar que se expresan 
con base en la experiencia individual como conceptos o juicios sobre la forma en que se 
debe compartir en familia; se significan situaciones como ideales que influyen desde el de-
ber ser en el comportamiento de los miembros del grupo familiar, por ejemplo, el diálogo, 
la comunicación, la armonía, son referentes que se aprehenden como características obli-
gadas de la cotidianidad (Rentería et al. 2008: 433).

La cultura, como elemento base para la generación de significados, conductas y 
valores, es determinante en la caracterización de los espacios de convivencia de las 
familias, tanto en aspectos positivos como negativos. Forma parte de la transmisión 
de conocimientos que el contexto de la socialización primaria que se produce en el 
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seno familiar y es a través de la educación directa o la indirecta, con base en la répli-
ca de acciones y conductas observadas, que los miembros de la familia adquieren las 
herramientas para comprender e interactuar en su contexto.

�Las personas adultas tienen la encomienda de transmitir sus conocimientos a las más jóve-
nes para estimular el desarrollo intelectual; de acuerdo con esta teoría, la experiencia vivida 
por cada ser humano, así como su historial cultural en la etapa infantil, son elementos indis-
pensables para entender el desarrollo cognoscitivo y de ahí partir para obtener resultados 
favorables en su proceso de enseñanza aprendizaje (Coyotecatl y Murrieta 2021: 4).

Con relación a las particularidades internas de las familias mexicanas generadas 
por la influencia que el contexto cultural y el devenir social transformativo ha efec-
tuado en ellas, se destaca como principal consecuencia, la evolución de los patrones 
relacionales entre sus miembros. Estos patrones, con base en atribución de roles, 
responsabilidades, metas y afinidades, acompañan un proceso socio-educativo y 
afectivo que sentará las bases de la socialización y el bienestar de los componentes 
de la familia. En este sentido, incorporan Tolino y Hernández (2011: 544) que la com-
plejidad de las relaciones interpersonales en las familias demanda un nuevo modelo 
de educación familiar que favorezca la adquisición de los valores democráticos en 
las nuevas generaciones que garanticen la convivencia entre los ciudadanos de hoy 
y mañana.

3.5.  Modelo internacional de las Fortalezas de la Familia

Las investigaciones sociológicas han considerado como foco de interés los pro-
blemas familiares, dedicando numerosos estudios a identificar las causas de los pro-
blemas, el alcance de las consecuencias, los efectos en los integrantes de la familia 
y, si bien es cierto que esta postura es de gran relevancia para conocer y prevenir 
los problemas sociales, también resulta interesante y pertinente el estudio de las 
familias que se desarrollan dentro de una eficiencia garante del bienestar de sus 
miembros, con el objetivo de identificar patrones exitosos que identificar, promover 
y motivar. Este enfoque estudia lo que se denominan las familias fuertes, a las que 
define DeFrain (1999: 6) como aquellas familias que, en esencia, están funcionando 
adecuadamente en su vida en común, y están satisfechas con las relaciones existen-
tes entre sus miembros.

Partiendo de esta premisa se constituye un paradigma teórico de estudio que da 
lugar a lo que DeFrain y Asay (2007: 4) definen como el Modelo de Fortalezas familia-
res o Family Strenghts Research, en el que se definen las fortalezas familiares como 
un conjunto de conceptos relativamente simples, fáciles de entender, pero a menudo 
difíciles de poner en práctica: aprecio y afecto; compromiso con la familia; tiempo 
compartido que se disfruta; bienestar; manejo exitoso del estrés y la crisis y comuni-
cación positiva (DeFrain y Olson (2006: 57).
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Un importante componente que remarca la pertinencia de este paradigma de es-
tudio social es, como explica DeFrain (1999: 6) el hecho de que los estudios de las 
familias exitosas podrían ofrecer conocimientos relevantes para lograr mayor senti-
miento de felicidad al ser humano y un aumento de las familias fuertes en el mundo.

�El interés en las familias fuertes conduce a un mayor conocimiento sobre cómo las familias 
superan con éxito las dificultades que se les presentan a lo largo de su vida en conjunto. Si 
la investigación se centra solamente en los problemas familiares o las dificultades, se ig-
nora el hecho de que existe una forma de enfrentar positivamente los conflictos que podrá 
garantizar cierto éxito familiar (DeFrain y Asay 2007: 3).

Este paradigma inicia sus trabajos en 1970 y se enfocaba en las habilidades in-
dividuales de los diferentes componentes de la familia y, hasta el momento, estas 
investigaciones no solo han resultado en modelos teóricos para entender mejor las 
fortalezas familiares, sino que también han puesto de manifiesto la forma en que se 
define e identifica la familia como concepto social.

Tabla 3. Las fortalezas de la familia

CONCEPTOS ENFOQUE
Aprecio y Afecto En las familias fuertes, las personas se preocupan por cada uno de sus 

miembros y de lo hacen saber de forma habitual. No tienen miedo de expresar 
su amor. Existe una variabilidad cultural. Entre Europa del norte, por ejemplo, 
y México, siendo la primera región característica por un modo de vida fuerte 
y silencioso frente a una ciudadanía deseosa de expresar sus emociones 
internas de manera abierta en la segunda región (DeFrain y Olson 2006: 58).

Compromiso Los miembros de las familias fuertes están dedicados al bienestar mutuo, 
invirtiendo tiempo y energía en actividades familiares y no dejando que su 
trabajo u otros elementos de su vida les quiten demasiado tiempo y energía 
emocional que puedan interferir en la dedicación a la interacción de pajera y 
familia (DeFrain y Olson 2006: 58).

Tiempo compartido 
que se disfruta

En las investigaciones de los autores, la población participante afirma que los 
mejores momentos son los transcurridos en familia, seguidos de los pasados 
con amigos, con mascotas o en soledad en la naturaleza. Así mismo, esto se 
constata en la descripción de los recuerdos felices de la infancia que, en la 
mayoría de casos, relatan vivencias compartidas en familia (DeFrain y Olson 
2006: 59).

Bienestar Los autores explican que el término bienestar espiritual, si bien controvertido, 
hace referencia a una forma de religión organizada o no. Entendemos que se 
refiere a un bienestar holístico interno de la persona que integra la familia, 
representado en una homeostasis o equilibrio. Se trata, como explican los 
autores, de una fuerza que transciende más allá de los eventos diarios o 
cotidianos que promueve el compartir, el afecto y la compasión (DeFrain y 
Olson 2006: 59-60).
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Manejo exitoso del 
estrés y la crisis

Las familias fuertes no son inmunes al estrés y la crisis pero, como explican 
los autores, poseen la capacidad de manejar los factores estresantes 
diarios de una forma creativa, efectiva y transformativa. Los autores ponen 
de manifiesto el término refaming, y lo definen como la capacidad de 
percibir el desafío desde otro ángulo para buscar las opciones positivas y 
transformadoras resilientes (DeFrain y Olson 2006: 60).

Comunicación 
Positiva

Los autores explican que las relaciones exitosas de pareja y familia no se 
basan simplemente en la solución de los problemas y conflictos, aunque los 
miembros de las familias fuertes son buenos para la comunicación orientada 
a tareas específicas y pueden identificar las dificultades, permanecer 
concentrados en ellas y encontrar soluciones que funcionen razonablemente 
bien para todos los miembros de la familia (DeFrain y Olson 2006: 58-59).
Las familias fuertes también pasan cierto tiempo hablando y escuchándose 
mutuamente para permanecer conectados.

Fuente: Elaboración propia a partir de DeFrain y Olson (2006: 33-73).

En la Tabla 3 se sintetizan las principales características del Modelo de Fortalezas 
Familiares desarrollado por DeFrain y Olson (2006) que versa sobre 6 categorías o 
componentes. Estos componentes revelan categorías familiares a las que otorga una 
gran relevancia para el éxito familiar como lo son la vinculación de los integrantes de 
la familia; bienestar y convivencia; enfoque de conflictos y comunicación. El hecho 
de saber transmitir afecto y aprecio de unos miembros de la familia a otros es deter-
minante para asentar el apego positivo y la confianza o autoestima de cada persona 
de la familia, todo ejecutado en el marco de un compromiso o demostración de la 
vinculación personal entre miembros, el cuidado y soporte.

Por otro lado, el tiempo compartido se contempla como un tiempo de calidad 
que no solo se vincula con las actividades propias de la convivencia rutinaria, sino 
que se requiere en los procesos de ocio o disfrute, para así integrar a los miembros 
de la familia en sus diferentes escenarios. Incluso en los escenarios donde la rutina 
requiere individualidad o aislamiento del conjunto de la familia, si esto va a generar 
bienestar en la persona.

Por último, dos de los elementos más relevantes para este estudio, son las es-
trategias para el manejo de la crisis o afrontamiento de los conflictos así como la 
comunicación interpersonal familiar. Como ya se ha mencionado, los conflictos son 
situaciones inherentes a las relaciones humanas que deben ser enfrentados y ges-
tionados con el fin de buscar soluciones que garanticen el bienestar de las personas 
implicadas. Así pues, la familia, como núcleo básico de convivencia, es una impor-
tante fuente de situaciones de conflicto dada la naturaleza social e interactiva que la 
caracteriza. De este modo, se determina como habilidad destacable en las familias 
el considerar los conflictos como retos y oportunidades de cambio y mejora y, sobre 
todo, el atribuir responsabilidades equitativas a sus miembros en los procesos de 
análisis y resolución. En cuanto a la comunicación, se considera básica para la trans-
misión de necesidades, intereses y expectativas de los miembros de la familia, pero 
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además es un catalizador para esas muestras de afecto y compromiso anteriormente 
comentadas. Así pues, la comunicación eficaz es el componente que, de forma trans-
versal, garantiza las sinergias e interacciones personales de los componentes de la 
familia fuerte.

4.  Discusión y Conclusiones

Las dinámicas familiares de la sociedad mexicana, sin bien se construyen particu-
larmente y con carácter casi único para cada grupo familiar, se ven permeadas por los 
rasgos culturales definitorios del contexto social en el que se desarrollan. Las familias 
mexicanas, en actual transformación hacia modelos con mayor diversidad, apertura y 
trascendencia social, se caracterizan por ciertos elementos culturales que se ven refle-
jados en las interacciones familiares como, por ejemplo, la tendencia hacia la jefatura 
de familia masculina, el rol de cuidado femenino, la dominación parental hacia los 
hijos que se traduce por imposición de criterios y toma de decisiones concentrada en 
el subsistema parental; gestos parentales que se consideran formas de violencia indi-
recta generados por la réplica de estrategias educativas legitimadas; o la evitación de 
los conflictos mediante la aplicación de normas de disciplina estricta.

Estas características culturales más tradicionales siguen presentes en la sociedad 
actual aunque, debido a los cambios en el contexto social del país, algunos de estos 
rasgos se están transformado hacia modelos de familia más democráticos y respe-
tuosos donde los menores cobran mayor importancia en las dinámicas familiares, 
los roles proveedores y educadores están más repartidos entre los progenitores y 
los conflictos tienden a trabajarse desde el diálogo, e interés de conjunto dada la 
trascendencia desde el individuo a la familia y, por consiguiente, dado que ésta se 
concibe como la vía para el bienestar de la familia en su conjunto.

A pesar de estos indicadores de transformación y, además de la tradición cultural 
instalada en las familias mexicanas, esta nueva concepción de relaciones positivas y 
gestión de los conflictos no supone la reducción de los mismos pues éstos son inhe-
rentes a las relaciones personales. Lo que sí se empieza a vislumbrar es una nueva 
aproximación al conflicto familiar como un proceso que requiere una transformación 
que deberá asumir la familia en su conjunto, así como un espacio que debe ser do-
tado de interés e implicación por parte de los miembros de la familia con base en la 
principal característica de ésta agrupación que es el afecto y la protección entre sus 
componentes.

A modo de principal idea conclusiva de este trabajo, se puede decir que las es-
trategias que presentan eficacia en cuanto al establecimiento de relaciones inter-
personales y pautas de conducta en el interior de las familias mexicanas evidencian 
unos esquemas colaborativos que favorecen la convivencia. Estas estrategias efica-
ces determinan que la comunicación e implicación entre los miembros de la familia 
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es la base para el entendimiento y la mejor posibilidad para la construcción de las 
dinámicas relacionales positivas de la familia en su espacio de convivencia y en sus 
tiempos de desarrollo vital.

Así pues, a partir de lo estudiado, se puede afirmar que la convivencia es una 
estrategia relacional que se ejecuta en el seno familiar y que requiere de la participa-
ción e implicación de todos sus miembros pues busca el establecimiento de relacio-
nes positivas que permitan el desarrollo individual y grupal y, por lo tanto, alcanzar 
los determinantes particulares de bienestar. Lo más interesante y que, además, con-
vierte la convivencia familiar en un asunto social y no sólo en responsabilidad de los 
individuos que integran la familia, es que la cultura social y colectiva va a permear 
del contexto social al particular y se va a materializar en los patrones relacionales 
familiares.
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Abstract:

Different disciplines address the issue of care, among them, Social Work as a profession 
that cares socially for the subjects. This work describes the importance of the intervention 
of Social Work in the training of caregivers for people who require care, especially care for 
the elderly. The participation of the Social Work professional with this group demands an 
ethical-political position based on human rights and gender equality that promotes more 
democratic care actions and social justice. The results of two socio-educational interven-
tion actions with elderly caregivers and/or disabled people, showed that not only it gave 
them theoretical-practical elements to reduce the difficulties they face daily when provi-
ding care, but also opened the discussion about the economic, political, cultural compo-
nents and structural inequalities that contribute to the lack of social responsibility in care.

Keywords: Social Work, intervention, caregivers.

Resumen:

Distintas disciplinas abordan el tema del cuidado, entre ellas y más recientemente, el 
Trabajo Social como una profesión que cuida en lo social a los sujetos que son motivo de 
su quehacer profesional. Este trabajo describe la importancia de la intervención del Trabajo 
Social en la formación de cuidadores/as de personas que requieren cuidados, en especial 
de cuidado de personas mayores. La participación del profesional de Trabajo Social con 
este grupo demanda un posicionamiento ético-político y basado en derechos humanos e 
igualdad de género que promueva acciones de cuidado más democráticas y con justicia 
social. Los resultados de dos acciones de intervención socioeducativa con cuidadoras/es 
de personas mayores y/o con discapacidad, además de darles elementos teórico-prácticos 
para disminuir las dificultades que enfrentan cotidianamente al proporcionar, abrió la dis-
cusión acerca de los componentes económicos, políticos, culturales y de desigualdades 
estructurales que contribuyen a la falta de responsabilidad social en el cuidado.
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Introducción

De manera general, el tema del cuidado a nivel institucional y dentro de la esfe-
ra pública, ha sido identificado con disciplinas relacionadas con la salud, como la 
medicina y la enfermería, pero también el Trabajo Social es una profesión que cuida 
en el plano social: atiende las necesidades sociales de las personas en el ámbito de 
su intervención, cuida o atiende los derechos humanos de las personas con las que 
interviene, cuida que los programas y actividades institucionales se apliquen en be-
neficio de los usuarios, propone iniciativas de mejora de los servicios en los que se 
desempeña, en síntesis, cuida que el colectivo con el que desempeña su quehacer 
profesional logre bienestar y mejores estándares de vida.

En otro sentido, el cuidado es visto también como una tarea doméstica, esencial-
mente femenina estrechamente relacionada con la maternidad, con la capacidad de 
maternar de las mujeres, incluso siendo solteras. Las cualidades “innatas” atribui-
das a las mujeres, como la paciencia, la ternura, ser amorosas en el trato, el estar 
siempre al pendiente de los demás, ha generado que tanto en la familia, como en la 
comunidad y en las acciones institucionales se elija siempre o casi siempre una mu-
jer para el cuidado de los niños, las personas ancianas y/o con alguna discapacidad 
(Robles 2007; Arroyo y Ribeiro 2011).

Sin embargo, estas creencias alrededor del cuidado han ido cambiando. Desde 
la segunda mitad del siglo pasado, un gran número de las mujeres empiezan a in-
cursionar en actividades profesionales y laborales que traen, como consecuencia, 
una tensión entre el trabajo doméstico y de cuidados y su desarrollo personal. 
Esto, aunado a la disminución del número de miembros en las familias y el cre-
cimiento urbano que trae como resultado la lejanía entre las viviendas familiares 
y por ende, los escasos contactos físicos entre familias, ha provocado que surja 
una crisis de cuidados, pues cada vez se cuenta con menos personas para realizar 
esta tarea.

El cuidado entonces, está matizado por distintas situaciones sociales que hacen 
compleja su definición. Molinier y Legarreta (2016 p: 19) definen el cuidado como “to-
das aquellas tareas necesarias para el sostenimiento de la vida cotidiana y de su re-
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producción intergeneracional, involucra acciones de tipo material y física, así como 
la preocupación, el interés el afecto y la atención de aquellos que requiere cuidados”. 
Además se requieren acciones de gestión mental como coordinación, planificación 
y supervisión (Pérez 2014).

Sin embargo, los cuidados se organizan desde una variedad de formas y carac-
terísticas de acuerdo al contexto en que se realizan, pero indiscutiblemente impli-
can una dimensión material, económica y emocional, identificando en esta última 
el vínculo afectivo presente en la relación de cuidado; por otra parte, se identifica el 
aporte económico del cuidado a la economía de los países (en 2019, era equivalente 
al 24% del PIB). En este sentido se requiere impulsar nuevos pactos sociales, justos 
y democráticos para lograr la sostenibilidad de la vida y la reproducción social (De 
Anda 2020).

Todas las situaciones enunciadas hacen del cuidado un tema social, por lo tanto 
las Ciencias Sociales han rescatado el análisis y la discusión del cuidado, o mejor 
dicho de los cuidados como un fenómeno que requiere ser abordado desde distin-
tas disciplinas de modo de abarcarlo en toda su complejidad, pues interactúa con 
dimensiones políticas, económicas, culturales, pero también con movimientos so-
ciales como el movimiento feminista y luchas por la igualdad de género. Dentro de 
las Ciencias Sociales se ubica el Trabajo Social como una profesión cuyos objetivos 
se centran en principios como el bienestar de las personas y la justicia social. La Fe-
deración Internacional de Trabajo Social lo define como: 

El trabajo social es una profesión basada en la práctica y una disciplina académica 
que promueve el cambio y el desarrollo social, la cohesión social, y el fortalecimiento 
y la liberación de las personas.

Esto quiere decir que dicha profesión se encarga de involucrar a las personas y 
las estructuras para que de una manera las mismas tengan las capacidades y herra-
mientas necesarias para enfrentar todos los procesos que se involucren en la viday 
así puedan hacer frente, logren salir adelante y con ello el bienestar sea mayor.

�El trabajo social es una profesión basada en la práctica y una disciplina académica que 
promueve el cambio y el desarrollo social, la cohesión social, y el fortalecimiento y la li-
beración de las personas.  Los principios de la justicia social, los derechos humanos, la 
responsabilidad colectiva y el respeto a la diversidad son fundamentales para el trabajo 
social. Respaldada por las teorías del trabajo social, las ciencias sociales, las humanidades 
y los conocimientos indígenas, el trabajo social involucra a las personas y las estructuras 
para hacer frente a desafíos de la vida y aumentar el bienestar.

Con lo anterior, se evidencia la necesidad de contar con políticas de cuidado, con 
servicios, tanto públicos como privados, para atender una creciente demanda de 
cuidados de la población (infancia, personas enfermas, con discapacidades o mayo-
res dependientes). En este sentido, los cuidados atraviesan el conjunto de políticas 
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públicas y hablan de cuál es la prioridad de los modelos de desarrollo en los distintos 
países (Pérez 2014).

1.  El cuidado como tema de la agenda pública y social

En los Objetivos de Desarrollo Sustentable (ODS), particularmente en la meta 5.4 
plantea “Reconocer y valorar los cuidados y el trabajo doméstico no remunerados 
mediante servicios públicos, infraestructuras y políticas de protección social, y pro-
moviendo la responsabilidad compartida en el hogar y la familia, según proceda en 
cada país” (Addati et al. 2019). De acuerdo a información de la Comisión Económica 
para América Latina y el Caribe [CEPAL], el cambio de la estructura por edad y la 
composición de los hogares afecta la disponibilidad de personas cuidadoras en las 
familias y plantea retos desde el punto de vista de los derechos y de la autonomía 
de las mujeres, sobre las que suele recaer el cuidado de las personas en los hogares 
(CEPAL 2021). Este tema se aborda por las Naciones Unidas en 2015: el cuidado de 
las personas también puede vincularse a la meta 1.3 de ODS: “Implementar a nivel 
nacional sistemas y medidas apropiados de protección social para todos, incluidos 
niveles mínimos, y, de aquí a 2030, lograr una amplia cobertura de las personas po-
bres y vulnerables” si se considera el riesgo de que la ausencia de sistemas de cui-
dado genere otra forma de desigualdad que afecte las condiciones de vida y la dig-
nidad de las personas mayores, dependiendo de si cuentan o no con familiares con 
recursos económicos y disposición para atenderlos en forma privada (CEPAL 2021).

En algunos paises latinoamericanos las políticas de cuidado empiezan a estar pre-
sentes especialmente en la segunda década del presente siglo. Entre los países que 
llevan la delantera en materia de políticas de cuidado se encuentran Chile, Argentina, 
Ecuador, Costa Rica y Uruguay (Bathyanny 2015), este último con un Sistema Nacio-
nal Integrado de Cuidados que atiende las necesidades de cuidado de la población 
infantil, personas mayores y/o con discapacidad. No obstante, es necesario ponderar 
la inclusión y transversalización de la perspectiva de género en el diseó, formulación 
e implementación de las políticas de cuidados. Es decir, el mecanismo de género es 
central para negociar presupuestos y acciones (p. 45).

Existen al menos tres desafíos para aportar a la igualdad de género: la redistri-
bución, la revalorización y la reformulación de los cuidados (Pérez 2011). Estos tres 
aspectos no están garantizados en toda política de cuidados, pues implica decons-
truir valores sociales, creencias e ideologías que subyacen a políticas laborales y a 
la imagen social de la familia, de las mujeres, y de a quién (es) les toca cuidar. Es 
necesario, entonces, asumir colectivamente que redistribuir significa construir una 
responsabilidad colectiva en torno a los cuidados, lo cual permite superar su consi-
deración exclusivamente privada y logra por lo tanto, el acceso universal a cuidados 
de calidad. Revalorizar implica dignificar los cuidados como un trabajo y reconocer-
los como una dimensión esencial del bienestar. Adicionalmente, reformular los cui-
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dados nos orienta a deconstruir su relación con la feminidad y la familia. Redistribuir 
sin revalorizar será imposible y viceversa (Bathyanny, Genta y Perrota 2013).

Se busca que las políticas de cuidados contribuyan a desarrollar la capacidad de 
agencia, la autonomía y el bienestar tanto de cuidadores como de receptores del 
cuidado (Esquivel y Kaufmann 2017).

Por otra parte, Carrasco (2001), plantea que invisibilizar el cuidado como una activi-
dad con valor no surge de manera inocente, conflictos de intereses, donde las tareas 
que forman parte de los procesos de reproducción social no adquieren las mismas 
connotaciones valorativas, como producto de una tradición patriarcal. De esta for-
ma, este “ser para otros” instalado en la identidad femenina, naturaliza el cuidado y 
lo ubica como una actividad de poco prestigio, invisible y sin reconocimeinto social.

•	 El cuidado de las personas: ¿a quién le corresponde?

La sociedad latinoamericana presenta una fuerte tendencia “familista”, es decir, 
hay toda una tradición en colocar el cuidado de niños, enfermos y/o personas an-
cianas, en la esfera privada del ámbito familiar. De manera generalizada, al cuidado 
se le identifica como una obligación filial desempeñada mayormente por mujeres; 
una influencia importante para esta creencia es la división sexual del trabajo, desde 
donde se piensa a las mujeres como poseedoras de “virtudes y cualidades innatas” 
para el cuidado de los miembros de la familia (Arroyo y De los Santos 2022).

Un referente importante para entender el cuidado femenino dentro de las familias 
se relaciona con la noción de división sexual del trabajo, esto entendido como la 
supuesta “naturaleza” del rol de hombres y mujeres, es decir, hay actividades “pro-
piamente” masculinas y otras “esencialmente” femeninas. De ahí que la capacidad 
de proporcionar cuidados está basada en el presunto “instinto maternal”, en la emo-
tividad y preocupación por los otros que desde el discurso patriarcal caracteriza a las 
mujeres, dejando la “racionalidad” como una cualidad meramente masculina, que 
los convierte en sujetos no adecuados para el cuidado (Guerrero, Ramacciotti y Zan-
garo 2019). En síntesis, los hombres son construidos culturalmente para el trabajo 
productivo y, las mujeres, para el trabajo reproductivo.

No obstante, recientes análisis, especialmente desde la corriente feminista, plan-
tean que las tareas de cuidado constituyen un trabajo, el cual no se reconoce social-
mente como tal, con lo que se naturaliza su carácter no remunerado. Se considera 
un trabajo porque:

�“consiste en una actividad que tiene costos en lo que respecta al tiempo y la energía. Es do-
méstico porque se realiza en la esfera de los hogares, o de la comunidad, pero fuera del espacio 
mercantil. Es cuidado porque consiste en un grupo de actividades que sirve para el bienestar 
de las personas. Y es no remunerado lo es porque emana de las obligaciones sociales o con-
tractuales, tales como el matrimonio o las relaciones sociales informales”… (Esquivel 2013).
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Entre las principales tareas que implica el cuidado, además de atender el cuerpo 
de la persona cuidada, se realizan tareas de limpieza del hogar, preparación de ali-
mentos, gestión mental de los cuidados (estar resolviendo el qué, el cómo, el quién 
y el cuándo se debe realizar cada actividad). Todas estas tareas implican una fuerte 
inversión física y emocional de parte de las cuidadoras, pues esta última incluye un 
vínculo afectivo y una preocupación por el otro, como dice Martín Palomo (2008), 
significa “estar pendiente” de las necesidades del otro (aun cuando la cuidadora se 
encuentra fuera del contexto del cuidado) que va más allá de las tareas concretas, 
lo que hace complejo calcular el tiempo dedicado a este trabajo. Adicionalmente, 
el tiempo dedicado a estas tareas es más significativo en las cuidadoras que en los 
hombres cuidadores (ENUT 2019).

El tiempo que las mujeres dedican al cuidado conlleva implicaciones en distintas 
esferas, como el que descuiden su trabajo cuando lo tienen, o su tiempo familiar (con 
sus propias familias) o su tiempo personal de descanso y esparcimiento y de mane-
ra más importante, su salud física y mental (Montes de Oca, Garay y Arroyo 2018). 
Tales afectaciones tienen mayor impacto cuando hay carencia de apoyos sociales y 
escasa participación de otros miembros de la familia, cuando se les deja solas ante 
la responsabilidad del cuidado.

•	 El cuidado a la población adulta mayor

Desde las acciones propuestas desde el Plan de Acción del Envejecimiento de Ma-
drid en 2002, así como en las diferentes Conferencias Regionales Intergubernamen-
tales realizadas en América Latina, el tema del cuidado a las personas mayores está 
plasmado como una acción necesaria basada en los derechos de las personas de 
edad. Asimismo, el tema de cuidados se plasma también en el Consenso de Montevi-
deo y la Convención Interamericana de los Derechos de las Personas Mayores. Entre 
los principios fundamentales de la Convención están el bienestar y el cuidado de las 
personas mayores con corresponsabilidad del Estado, la familia y la comunidad, que 
permitan la integración activa, plena y productiva de la persona mayor dentro de la 
sociedad (Arroyo, Montes de Oca y Garay 2021).

Ante este panorama, el tema se contempla también en otras agendas, como la 
décima Conferencia Regional sobre la Mujer en América Latina (Esquivel y Kauf-
mann 2017), en la que los distintos países participantes hicieron el compromiso de 
reconocer el trabajo no remunerado y su contribución al bienestar de las familias y 
al desarrollo económico de cada país. Se parte de la premisa de reconocer el cuida-
do como trabajo y de valorar como este contribuye a la economía de los países, en 
este sentido, debe ser un tema relevante en las políticas de equidad de género y de 
bienestar para la población mayor (Garay y Arroyo 2021).

En tanto, en la Ley de los Derechos de las Personas Adultas Mayores en México 
(2016), el tema del cuidado está presente en forma indirecta en algunos artículos; sin 
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embargo, estos ponen el foco en los/as receptores de cuidados, sobre todo en los 
aspectos que establecen la atención de la salud en el plano institucional, pero deja 
fuera las acciones centradas en quienes cuidan en el hogar, en aquellos/as que con-
tribuyen al bienestar y a sostener la vida de las personas mayores. Veamos algunos 
de los artículos de la Ley conectados con el tema de cuidado:

Art. 5º. Fracción III. De la protección de la salud, la alimentación y la familia: 

a)	� A tener acceso a los satisfactores necesarios, considerando alimentos, bienes, 
servicios y condiciones humanas o materiales para su atención integral.

b)	� A tener acceso preferente a los servicios de salud, de conformidad con el 
párrafo tercero del artículo 4o. Constitucional y en los términos que señala el 
artículo 18 de esta Ley, con el objeto de que gocen cabalmente del derecho a 
su sexualidad, bienestar físico, mental y psicoemocional.

c)	� A recibir orientación y capacitación en materia de salud, nutrición e higiene, así 
como a todo aquello que favorezca su cuidado personal.

d)	� A desarrollar y fomentar la capacidad funcional que les permita ejecutar sus 
tareas y desempeñar sus roles sociales.

En el artículo 18, se argumenta lo siguiente: “Corresponde a las Instituciones 
Públicas del Sector Salud, garantizar a las personas adultas mayores” y agrega en 
las siguientes fracciones:

�III. El acceso a la atención médica a las personas adultas mayores en las clínicas 
y hospitales, con el establecimiento de áreas geriátricas en las unidades médicas 
de segundo y tercer nivel públicas y privadas. Las especialidades médicas encar-
gadas de la atención de la salud de las personas adultas mayores, son la Geriatría 
y la Gerontología; 

�VIII. Convenios con universidades públicas y privadas para recibir prestadores de 
servicio social en las áreas de trabajo social, psicología, medicina, odontología y 
enfermería para que apoyen las acciones institucionales en la atención de las per-
sonas adultas mayores en las unidades geriátricas y/o domicilio; 

�X. Los cuidados proporcionados a las personas adultas mayores por la familia, 
por los responsables de su atención y cuidado, o en su caso por las instituciones 
públicas o privadas que tengan a su cargo a estas personas, comprenderán los 
siguientes aspectos:

	 �a. Las personas adultas mayores tendrán el derecho de ser examinados cuan-
do menos una vez al año, para el mantenimiento de su salud y recibir los trata-
mientos que requieran en caso de enfermedad.

	� b. Serán sujetos de la confidencialidad y participarán en las decisiones que 
sobre su estado de salud se generen.
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�c. Tendrán derecho a una nutrición adecuada y apropiada.

En el documento, se identifica una sola frase que hace alusión a las necesidades 
de las familas para proporcionar cuidados (p. 5).

�“Las familias tendrán derecho a recibir el apoyo subsidiario de las instituciones 
públicas para el cuidado y atención de las personas adultas mayores”.

Como vemos, los planteamientos en la Ley aluden a los cuidados de las perso-
nas mayores, pero queda claro el vacío existente en torno a quienes proporcionan 
el cuidado. Dichos vacíos, tanto en la Ley, como en los servicios y programas ins-
titucionales nos refieren a la débil institucionalidad y falta de respuesta del Esta-
do ante las tensiones que se desprenden de las necesidades de cuidado. Dichas 
tensiones ponen en juego conflictos y desigualdades de género y de reciprocidad 
social que fragmentan el lazo social y limitan las acciones de cuidado de la vida, 
necesarias para la reproducción social. Sin embargo, recientemente han surgido 
algunas acciones aisladas que pretenden equilibrar las desigualdades de género 
en las tareas de cuidado.

Es entonces, desde las instancias que promueven la igualdad de oportunidades 
para las mujeres y programas que integran la transversalidad de género, que se lo-
gra acceder a recursos que permiten iniciativas de formación y/o capacitación para 
las y los cuidadores como una de las pocas acciones que contribuyen a mejorar las 
condiciones de las personas cuidadas y de las personas que cuidan. ¿En qué sentido 
se podría decir que contribuyen? Al darles los elementos de información y orienta-
ción necesarios para que realicen una tarea que les ha sido asignada (pero también 
asumida) de la mejor manera posible. Pero además contribuye también a la sensibi-
lización y comprensión en el tema de las desigualdades sociales.

Las posibilidades de intervención entonces, surgen en la base de proyectos institu-
cionales mediante la oferta de convocatorias emitidas por el sector gubernamental. 
Con estas posibilidades, el tema se atiende porque forma parte de una agenda social 
con enfoque de género, pues se identifica como una necesidad sentida por este sec-
tor de la población. Esta es la coyuntura en la que Trabajo Social puede incidir desde 
las acciones de capacitación/formación de cuidadores/as de personas mayores.

II.  Implementación del programa de formación

La oportunidad para desarrollar una intervención de esta naturaleza surgió con 
la participación en convocatorias emitidas por el Instituto Estatal de las Mujeres y 
cuya demanda fue disminuir las desigualdades y promover las oportunidades para 
las mujeres en el estado. Las acciones derivadas de los proyectos tuvieron como fin 
informar, orientar sensibilizar y capacitar sobre los cuidados de personas mayores 
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con dependencia y/o con algún tipo de discapacidad, desde un marco de Derechos 
Humanos y con Perspectiva de Género.

Las tensiones que genera en cuidado en las familias y especialmente en las mu-
jeres se identifican en base a estudios previos en la entidad (Arroyo y Ribeiro 2010; 
Arroyo y Soto 2013; Bracamontes, Arroyo, Arreola y De los Santos 2020), donde se 
documenta ampliamente los que una amplia literatura nacional e internacional tam-
bién refiere: las cuidadoras enfrentan una serie de dificultades al otorgar los cuida-
dos; presentan serias afectaciones físicas y emocionales y conflictos familiares, ma-
nifiestan estar desinformadas acerca de cómo cuidar en cada caso específico, pues 
cada persona mayor, cada tipo de padecimiento, sumado a las características de per-
sonalidad, de la persona enferma, de los recursos con que se cuenten y de la propia 
dinámica familiar, hacen del cuidado una tarea singular y específica. En el caso de la 
información/capacitación para las cuidadoras, existen, escasas oportunidades para 
capacitarse y contar con los elementos necesarios para realizar un buen cuidado.

Por otra parte, muchos de los cursos que se ofrecen ya sea a nivel institucional/
gubernamental, si bien instruyen de forma amplia sobre como otorgar cuidados, 
dejan de lado las dimensiones política, económica y las construcciones culturales 
en torno al tema, dimensiones necesarias para promover una mayor participación 
masculina en el cuidado, para ubicar la responsabilidad del estado, del mercado y de 
la comunidad, es decir, para ver el cuidado como una responsabilidad social desde 
una mirada gerontológica, interdisciplinaria y con enfoque de derechos.

•	 La implementación de la intervención

Una primera fase de la intervención consistió en la puesta en marcha de 12 talle-
res, uno sobre “Primeros Auxilios” y el otro sobre “Cuidados básicos de las perso-
nas mayores”. A causa de la pandemia por Covid 19, algunas sesiones se llevaron a 
cabo de manera presencial y el resto de manera virtual. En un segundo momento 
se impartió un diplomado (híbrido) para la formación de cuidadores/as, ampliando 
y diversificando los temas de los talleres y con la integración de un equipo multi e 
interdisciplinario.

Para lograr el reclutamiento y contar con la participación del mayor número de 
participantes, se desarrollaron distintas estrategias como: difusión del evento en re-
des sociales (face-book, whatssap, correos electrónicos a contactos intitucionales, 
llamadas teléfonicas y oficios a responsables de programas y/o funcionarios de sec-
tores gubernamentales y de la sociedad civil. Simultáneamente, se conformó el equi-
po coordinador constituido por dos especialistas en Trabajo Social, dos psicólogos, 
uno con maestría en familia y otro con maestría en gerontología.

La respuesta fue satisfactoria, de tal manera que se inició con la capacitación, 
contando con un mayor número de asistentes mujeres y muy escasa participación 



	 María Concepción Arroyo y Perla Vanessa de los Santos

Comunitania: Revista Internacional de Trabajo Social y Ciencias Sociales Nº 24 / Julio 2022

de varones cuidadores. Una primera fase en el proyecto de talleres se centró en 
información teórica-conceptual y posteriormente se integraron algunos elementos 
prácticos.

Entre los facilitadores se contó con la participación de profesionales con diferen-
tes perfiles (abogados, psicólogos, trabajadores sociales, gerontóloga, nutrióloga, 
rehabilitadores físicos, enfermera, paramédico, y representantes de organizaciones 
civiles principalmente). Cada uno de ellos impartieron temas relacionados con el cui-
dado de las personas mayores desde una perspectiva individual, familiar, comunita-
rio e institucional. Los temas se desarrollaron con enfoque de derechos humanos, de 
interdisciplina y de complejidad, sin dejar de lado la mirada de la economía feminista 
de los cuidados.

Se puso énfasis en analizar temas realacionados con la división sexual del traba-
jo, economía de cuidados y los roles de género desde una postura feminista. Ello 
permitió desmitificar la construcción cultural de los roles de género tradicionales y 
visibilizar el cuidado como un trabajo que debe ser reconocido y valorado desde la 
economía.

III.  Algunos resultados relevantes

De manera general los contenidos del curso despertaron interés y motivación en 
las y los participantes, quienes destacaron que las acciones de cuidado ilustradas 
en los talleres resultaron de mucha utilidad para su quehacer como cuidadoras/es. 
El contar con información acerca de los principales cambios físicos, psicológicos y 
asumir el papel de la cultura en torno a la imagen que la sociedad construye en torno 
a las personas mayores, abrió la comprensión de los participantes. El contar con in-
formación acerca de los diferentes procedimientos de cuidado directo, como son las 
técnicas de movilización, de alimentación, de baño y aseo, así como algunas técnicas 
de primeros auxilios y/o ejercicios de rehabilitación, les vino a resolver aspectos que 
les generan ansiedad e incertidumbre en su diario vivir como cuidadoras/es.

Otro tema de interés para las y los participantes fue la información sobre derechos 
de las personas receptoras de cuidado. Las y los cuidadores observan situaciones 
de conflictos familiares o desprotección social de las personas a las que cuidan, y 
por ende, experimentan riesgos en su integridad o en su patrimonio. Al contar con 
información de tipo legal/jurídica que protege a las personas mayores, ellos/as están 
en condiciones de informar y sugerir alternativas ya sea a la familia o a la propia 
personas mayor.

En el aspecto emocional, se abrió la posibilidad de compartir algunas experiencias 
de cuidado con fuerte carga emotiva en las que destacaron la fuerte carga emotiva 
que llevan algunas cuidadoras, la falta de colaboración de otros miembros de la 
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familia y también los obstáculos que representa la propia persona mayor para reci-
bir un cuidado adecuado, pues las características tanto del padecimiento como de 
personalidad que tienen algunos de ellos/as, limita las tareas de las cuidadoras/es.

Cabe mencionar que tocar estos aspectos generó tensión y cierta ambivalencia en 
los y las participantes, pues se mantienen aún algunas creencias en torno a quién y 
cómo se debe cuidar, la obligación filial se constituye en la única forma de responder 
ante las necesidades de las personas mayores y se invisibilizan otros actores sociales 
como la comunidad, el Estado y el mercado.

Otro aspecto que se hizo presente en los comentarios de los y las participantes 
es que perciben sus tareas de cuidado solo aquellas que se ubican como cuidado 
directo. Las actividades de cuidado indirecto, como son: preparación de alimentos, 
aseo del hogar, lavar la ropa de la personas mayor, surtir la despensa o tramitar con-
sultas médicas, entre otras, son invisibilizadas como acciones de cuidado; por lo que 
el tiempo que le dedican a esas tareas no se contempla como ”tiempo de cuidado”.

IV.  Discusión

El Trabajo Social como profesión interviene en distintos niveles, despliega en es-
tos diversas funciones y tareas comprometidas con la población que atiende. Entre 
ellas está la de producir conocimiento, reposición de cuadros mediante la docencia, 
pero también incide en la transformación de las condiciones de vida de los sujetos 
sociales. Esta última, es una función esencial para la disciplina, en la que una de las 
acciones que la respalda es la de divulgar información, contenidos, temas específi-
cos para la reflexión, desarrollo de capacidades y transformación de las condiciones 
de vida de los sujetos sociales.

El Trabajo Social se ubica como una disciplina que está ligada a la cuestión social1, 
comprometida con la fuerza de trabajo, sea esta empleada, desempleada, formal, 
informal, subordinada, invisibilizada. El cuidado, reconocido, como un trabajo desde 
una perspectiva de la economía del cuidado con la influencia de la corriente feminis-
ta en las últimas décadas, se coloca entre los procesos de producción y reproducción 
social (Pautassi 2010). El proceso de reproducción del capital no se puede separar del 

1  Cuestión social: el término hace alusión a las tensiones que surgen de la dispersión de la cultura y las 
civilizaciones posteriores a la conquista con la consecuente resistencia a estos nuevos signos de poder. La 
cuestión social como problema y como concepto llega a América de la mano de los europeos, impuesta 
por la conquista. Los problemas sociales que surgen como consecuencia están ligados a la fragmentación 
de las sociedades conformadas por las culturas originarias, en donde la diversidad y lo diferente se trocó 
en desigualdad (Carballeda, 2008). Las manifestaciones de la cuestión social contemporánea como la 
vulnerabilidad, el empobrecimiento, la fragmentación, la marginalización, la precarización del trabajo, las 
identidades fragmentadas, las autonomías truncadas forman parte de la estructura social contemporánea 
(Rozas, 2010).
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proceso de reproducción de la vida, en tanto que el cuidado es el elemento esencial 
que sostiene la vida y atraviesa toda la existencia humana. Entonces, el Trabajo So-
cial interviene en el momento reproductivo de la producción social de la existencia, 
momento en que se entrecruza con la totalidad (Aquin 2006: 78).

De acuerdo con Nora Aquín, “toda práctica social es una estrategia que produce el 
agente social”. El “agente social” (sujeto social, ciudadano (a), personas) se constru-
ye en la interacción de una práctica colectiva, en la que se constuyen y reconfiguran 
identidades, experiencias, metas y logros. Es decir, nuestra disciplina pretende forta-
lecer, promover una práctica distributiva y una práctica cultural, que busca que una 
sociedad sea buena, justa, democrática, que tiene como finalidad colaborar con una 
reproducción ampliada de la vida, trabajar para mejorar las condiciones de vida ya 
existentes en términos de capital económico, cultural y simbólico (Aquín 2006: 79; 
Tronto 2013).

Entonces, entender el cuidado como una práctica democrática y justa, implica tam-
bién una dimensión ético-política que debe estar presente en cualquier intervención 
social sobre el tema de cuidados. Lo que exige un proyecto ético-político es hacer 
del “yo” un “nosotros”, reclama valores y acciones transformadoras, es una ética de 
lo colectivo (Aquín 2006). En este sentido, la ética tiene que ver con lo intersubjetivo, 
con el “otro”, con los “otros”, con la sociedad, y es sobre la sociedad que se pueden 
criticar las injusticias, las desigualdades y las repercusiones negativas que conlleva, 
por tanto, esta ética busca conducir a una acción política. Para ellos es necesario 
trabajar en las relaciones sociales para transformar las objetivaciones (involucran al 
sistema, a las instituciones económicas, políticas, jurídicas etc.), o en su caso, trans-
formar las objetivaciones para modificar las relaciones sociales (Fóscolo 2006).

Cuestionar el cuidado como una práctica que se asigna a lo femenino, a lo privado, 
a la familia como actores principales en la responsabilidad de cuidar implica cuestio-
nar los valores culturales predominantes, deconstruir identidades que responden a 
una lógica patriarcal y pugnar porque existan principios de igualdad y de derechos 
humanos en la concepción tradicional del cuidado. En síntesis, colocar el tema del 
cuidado en la dimensión de lo público y sacarlo del espacio privado, reflexionar 
el tema en el ámbito de lo político, del colectivo, implica desdibujar los discursos 
institucionales que magnifican el valor de la familia y de lo femenino como únicas 
opciones para otrogar cuidados a las personas mayores.

Desde la postura ético-política el Trabajo Social sostiene principios fundamentales 
como la libertad, la democracia, la justicia social y el desarrollo y bienestar de los 
sectores subalternos (Aquín 2006). Colocar el cuidado como una responsabilidad 
social, compartida por el Estado y los varones, además de la comunidad y el sector 
no gubernamental, permite a las mujeres, cuidadoras por tradición, abandonar la 
subordinación a un sistema patriarcal que las expone a situaciones de desigualdad 
(Tronto 2013).
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Partir de una base fundamental de derechos humanos es obligada en cualquier 
capacitación sobre cuidados a las personas mayores. Propiciar la reflexión en las 
mujeres cuidadoras sobre cómo se construye la identidad femenina en torno al “ser 
para otros” y propiciar el “ser para sí” y el “cuidado de sí” implica incorporar una 
visión crítica en las formaciones de las y los cuidadores familiares.

Las y los cuidadores no solo requieren de capacitarse en cómo dar un buen cuida-
do, sino en cómo promover la corresponsabilidad de esta tarea entre las familia, la 
comunidad y las instituciones responsables. Construir una consciencia y una trans-
formación para la acción en torno a prácticas de cuidado diferentes a las existentes 
abre posibilidades de pensar el cuidado en términos de mutualidad, de interdepen-
dencia, pero sobre todo pensarlo como una responsabilidad social donde se conju-
gan acciones de múltiples actores sociales; implica asumirse como ciudadanas/os 
libres y con derechos para cuidar y ser cuidado. También abre caminos de justicia 
social y democracia, hace posible entonces pensar en una sociedad democrática que 
cuida en condiciones de igualdad.

V.  Conclusiones

Es fundamental considerar el carácter social (económico y político) que contiene 
la tarea de cuidar para posicionar el tema en una agenda pública que considere el 
aporte de las mujeres cuidadoras (y algunos hombres también) a la economía de 
los países y a la reproducción de la vida. En esta perspectiva se prodrá considerar el 
cuidado como trabajo y por ende, contar con un revalorización social y económica 
para quien lo realiza, pues nadie puede salir a realizar una actividad productiva sin 
que alguien en casa se haga cargo de las necesidades que requieren las personas 
para seguir siendo productivas.

Tanto la legislación como la política pública que se desprende de aquella, debe 
considerar el binomio cuidador-persona cuidada; se requiere incoporar además a los 
otros actores sociales necesarios para pensar el cuidado como una responsabilidad 
social (estado, mercado, comunidad) y desde una estructura y organización articula-
da e intersectorial, con recursos y presupuesto.

El Trabajo Social desde una posición ético-política analiza las condiciones macro 
sociales que se insertan en la experiencia cotidiana de las cuidadoras/es y que se 
expresan en tensiones de distinta índole que afectan las trayectorias de vida de quie-
nes se ocupan de cuidar a otros. Por tanto, en este marco de comprensión el Trabajo 
Social diseña intervenciones sociales que buscan desentrañar las manifestaciones 
de la cuestion social que limitan la transformación de los sujetos (hombres y mujeres 
cuidadoras) y el transitar hacia mejores condiciones de vida; para ello requieren re-
pensarse como hombres y mujeres con derechos.
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Los programas de intervención para sensibilizar a la población en el tema de cui-
dados y formar cuidadores y cuidadoras desde la perspectiva de género deben in-
cluir no solo a las mujeres sino también a los hombres con la finalidad de transitar 
hacia roles mas equitativos en la responsabilidad social de cuidar. Tanto hombres 
como mujeres necesitan deconstruir los patrones culturales que encasillan a uno 
y a otra, desde una óptica binaria, en tareas y responsabilidades naturalizadas por 
género reproducen desigualdades sociales de generación en generación. En este 
sentido, la agenda de cuidados debe contemplar en forma prioritaria el tema de las 
desigualdades de género y las dimensiones políticas y económicas que giran en 
torno al cuidado.
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Abstract:

The reinvention of hope as an ethical horizon of biocentric politicization at the service of 
social justice requires the emergence of subjects with the sentient-thinking capacity for 
collective action to dehegemonize the capitalist, colonial, and patriarchal modes of social 
organization. Currently, a continuum is identified between the postmodern de-anthropo-
logization movement in the field of social sciences and the political minimalization of the 
subject in the neoliberal world, where the absence of a subject capable of facing the cu-
rrent civilizational crisis is affirmed. This is a theoretical-practical problem of an epistemic-
political nature that opens the way to reflect on the role of Latin American social sciences. 
To address this issue from a critical understanding, this theoretical article is developed in 
three moments. Initially, it starts from an ontological detour to interrogate anthropologi-
cal conceptions in the social sciences and with this, in the second moment, to map the 
theoretical-practical vanishing of the modern subject and its political powers in the context 
of neoliberal capitalism, against which , in the third moment, a reflective dialogue is woven 
from the decolonial option to propose guidelines for inspiration around the in-emergence 
from otherness.

Keywords: Social work, decolonial, otherness, political subject, insurge ethical.

Resumen:

La reinvención de la esperanza como horizonte ético de politización biocéntrica al servicio 
de la justicia social requiere la emergencia de sujetos con capacidad sentipensante de acción 
colectiva para deshegemonizar los modos de organización social capitalista, colonial y patriar-
cal. Actualmente, se identifica un continuum entre el movimiento de desantropologización 
posmoderna en el ámbito de las ciencias sociales y la minimalización política del sujeto en el 
mundo neoliberal, donde se afirma la ausencia de un sujeto capaz de afrontar la actual crisis 
civilizatoria. Este es un problema teórico –práctico de naturaleza epistémico– política que abre 
paso a reflexionar sobre el papel de las ciencias sociales latinoamericanas. Para afrontar esta 
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cuestión desde una comprensión crítica, este artículo teórico se desarrolla en tres momentos. 
Inicialmente, se parte de un rodeo ontológico para interrogar las concepciones antropológicas 
en las ciencias sociales y con ello, en el segundo momento, cartografiar desvanecimiento teó-
rico– práctico del sujeto moderno y de sus potencias políticas en el contexto del capitalismo 
neoliberal, frente a lo cual, en el tercer momento, se teje un dialogo reflexivo desde la opción 
decolonial para proponer pautas de inspiración en torno al in-surgir desde la alteridad.
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A modo de inicio

La reinvención de la esperanza como horizonte ético de politización al servicio de 
la justicia social requiere la emergencia de sujetos con capacidad sentipensante de 
acción colectiva para deshegemonizar situadamente los modos de organización social 
más allá de los sistemas de opresión capitalista, colonial patriarcal. Al situar el análisis 
en el tiempo presente, se identifica un continuum entre el movimiento de desantropo-
logización posmoderna en el ámbito de las ciencias sociales y la fáctica minimalización 
política del sujeto en las dinámicas del mundo neoliberal, en cuyo centro se afirma 
la ausencia de un concepto y práctica de sujeto políticamente capaz de afrontar la 
complejidad de la actual crisis civilizatoria. Se trata de un problema teórico – práctico 
de naturaleza epistémico – política que abre paso a reflexionar sobre el papel de las 
ciencias sociales latinoamericanas en la construcción de respuestas a la pregunta for-
mulada por Zivechi acerca de ¿cómo cambiar el mundo desde la zona del no ser?. Este 
afronta este interrogante a través de tres momentos. Inicialmente, se parte de un rodeo 
ontológico para interrogar las concepciones antropológicas en las ciencias sociales y 
con ello, en el segundo momento, cartografiar desvanecimiento teórico – práctico del 
sujeto moderno y de sus potencias políticas en el contexto del capitalismo neoliberal, 
frente a lo cual, en el tercer momento, se esbozan pautas de inspiración para la forma-
ción de las subjetividades políticas como un in-surgir desde la alteridad.

1. � Un necesario rodeo ontológico para interrogar las concepciones antropológicas 
en las ciencias sociales

El ser en cuanto tal (como existente o como existencia) es y ha sido una preocu-
pación humana cuyo abordaje ha transitado histórica y culturalmente por diferentes 
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campos del saber. La ontología es una de las vías recorridas en la filosofía occidental 
para dar cuenta analítica del ser (como universal o multiplicidad), sus particularidades 
(categorías fundamentales) en términos de especificidad, causalidad, existencia y reali-
dad. Son muchas las corrientes que confluyen en esta rama filosófica preocupada por la 
comprensión de los modos esenciales de existencia distintiva de las cosas (materiales 
e inmateriales) entendidas como hechos fáctica, virtual y potencialmente existentes.

A contrapelo de la metafísica, en el campo de la reflexión ontológica, se entiende 
que más que sustancia universal e intemporal, el ser como totalidad es multiplicidad 
condicionada que se expresa espacio-temporal y concretamente en diversas formas 
de existencia (material, inmaterial, animada e inanimada, por ejemplo), una de las 
cuales es la humana. A decir de David Hume (1999) una disciplina que tenga como 
objeto de estudio al ser humano debe considerar los aspectos específicos en los que 
este difiere de otros objetos, de modo que es preciso comprender las distinciones 
ontológicas del ser (sus condiciones, cualidades, materialidad, etc.) a la luz de las 
fuerzas constitutivas que las producen como singularidad, lo cual deriva en la nece-
sidad de adecuación epistémica para lograr, aunque siempre provisionalmente, una 
aproximación comprensivo – explicativa de sus atributos y potencias.

El modo particular en que cada campo del saber construye, refiere (designa) e 
indaga a sus objetos de conocimiento obedece a la ligazón ontológico - epistémica 
que los constituye mediante praxis cognitivas (soportadas paradigmáticamente) de 
síntesis material y simbólica con las que les confiere consistencia como realidad con-
creta a través del lenguaje en un determinado momento de la historia y la cultura. En 
el caso de las ciencias sociales la naturaleza de su objeto, lo humano como realidad 
socialmente construida a través de la historia, ha sido un tópico central de sus deba-
tes e historicidad. Son muchas las comprensiones y polémicas sobre lo singularmen-
te humano y sus características esenciales: lo individual vs lo relacional - colectivo, lo 
biológico vs lo histórico – (tecno)cultural, la materialidad vs lo simbólico (el lenguaje 
como dimensión ontológica y mediadora), lo objetivo vs lo subjetivo, las estructuras 
vs la dimensión volitiva, determinismo vs voluntarismo, la historia vs las historias y 
experiencias, lo dado vs lo indeterminado, racionalidad(es) vs afectividades, cons-
ciencia vs inconsciencia, consciencia vs acción, cambio vs estabilidad, orden – con-
flictividad, monocausalidad – reciprocidad causal, entre otras dicotomías en medio 
de las cuales se afirman posiciones intermedias que apuestan por síntesis parciales.

Más allá de cada una de estas tensiones y sus mediaciones, interesa reconocer 
que las referencias teórico – conceptuales de las ciencias sociales, pese al carácter 
apodíctico de las ciencias en general, no son neutras ni universales, sino que desde 
lo local se inscriben en una disputa por la hegemonización de los sentidos dados 
a lo singularmente humano. En efecto, los corpora teórico – conceptuales no son 
solo elaboraciones analíticas, cuya formalización científica hace objetivable - legible 
algún aspecto de la realidad para su explicación o comprensión disciplinar – pro-
fesional. Tras el cuestionamiento crítico (desde la escuela de Frankfurt y las episte-
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mes feminista, posestructuralista y decolonial) del emplazamiento geopolítico de las 
ciencias en los estatutos epistémicos de la modernidad, se devela su papel colonial 
como agencias eurocéntricas, funcionales al dominio de occidente sobre el resto del 
mundo (Wallerstein, 1996; Lander, 2000). En la opción decolonial hay un acuerdo en 
señalar que “el saber occidental moderno, particularmente el que se ha desarrollado 
dentro de las ciencias sociales, guarda un silencio significativo respecto a la domi-
nación colonial que los países comúnmente denominados “centrales” han ejercido 
sobre el resto del mundo, contribuyendo así a la constitución de un orden en el que 
la dominación colonial excluye cualquier otro tipo de saber que no sea construido a 
partir del canon epistemológico occidental” (Andrade, 2020: 132).

En virtud de la colonialidad del saber (Mignolo, Lander, 2000; Walsh 2005, 2007), 
tributaria de la colonialidad del poder (Quijano), como negación de la producción in-
telectual alter (indígena, afro, chicana, femenino, popular, entre otros) y fundamento 
del racismo epistémico (Mignolo, 2009; Grosfoguel, 2011), las ciencias sociales hege-
mónicas han sido cómplices de la co-estructuración de realidades excluyentes de la 
alteridad, dando lugar a lo que De Sousa (2002; 2009) califica como una epistemicida 
producción de ausencias que se patenta en las concepciones antropológicas con las 
que refieren a lo humano y lo social. Este asunto es relevante por cuanto las compren-
siones antropológicas involucran una dimensión semántico – pragmática: no solo se 
trata de describir científica y teóricamente lo humano como realidad social, sino que 
también se prescriben y proscriben formas concretas de relación y acción en torno a 
sus capacidades y limitaciones, prefigurando así prácticas de poder social y disciplinar 
colindantes con una ontología política encuadrada en la colonialidad del ser (Maldona-
do Torres, 2007), esto es, en la dimensión ontológica de la colonialidad del poder refe-
rida a la experiencia histórica de deshumanización - inferiorización – subalternización 
de amplios sectores poblacionales en el seno del sistema mundo moderno/colonial.

Desde esta perspectiva podemos sostener que lo ontológico es captado - producido 
epistémicamente y se proyecta al terreno político, de modo que las ciencias sociales 
no solo explican de manera parcial la realidad social, sino que están implicadas en 
su producción a partir de su posicionamiento ante la colonialidad del poder y del sa-
ber, mediante lo cual reproducen o combaten la colonialidad del ser presente en las 
comprensiones antropológicas eurocentradas en las que el ser es definido, desde la 
ontología de lo mismo (Sánchez-Antonio, 2019), como como identidad fija entre el 
pensar y el objeto pensado (Parmenides), como Yo cognoscente con primacía respecto 
a la naturaleza y al mundo empírico (Descartes, Kant, Hegel), como Yo incondicionado 
respecto a la experiencia y al sentido común del mundo fáctico-fenoménico (Fichte) y 
como principio absoluto de todo conocimiento autofundado (Schelling) con preten-
siones de universalidad, objetividad, validez y neutralidad ancladas al ser como “la 
identidad total del sujeto con el objeto, como conciencia de sí y para sí” (Hegel: 1994).

La ontología, presentada en voz de Heidegger como filosofía primera en tanto que 
“fundamento y condición de posibilidad de toda filosofía” (Restrepo y Rojas, 2010: 
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159), es la base epistémica de las comprensiones antropológicas eurocentradas y su 
entendimiento del poder político como dominación. En términos de Levinas, tal on-
tología constituía una auténtica filosofía del poder en la que el infinito de un otro es 
absorbido -abosolutizado- en la totalidad de un pensar que lo reduce a la escala del 
solitario ser-en-el-mundo, para quién la alteridad y las relaciones interpersonales son 
apenas un momento co-constituivo, relegado en nombre de la autenticidad que “su-
bordina la pregunta por el otro a la pregunta por el ser en general” (Peperzak, 2011: 
158), justificando al sujeto sin la participación dela alteridad. Así, en la visión de Levi-
nas (1977), tal ontología imposibilita una ética relativa a las exigencias de dignidad de 
la existencia del otro. De la mano de Levinas la preocupación por el otro posiciona a la 
ética como fundamento de la filosofía, en consideración de que: “… el comienzo del fi-
losofar no consta en el encuentro entre sujeto y objeto sino en la ética, entendida como 
relación fundamental entre un yo y otro” (Maldonado-Torres 2007a: 128).

Desde este encuadre, reconocer la dimensión ontológica (sin conferirle primacía) 
permite interrogar éticamente la dimensión epistemológica y teórico – conceptual 
con la que desde las ciencias sociales se designa y atribuye sentido a lo humano, así 
como a sus potencias o limitaciones de acción en torno al mantenimiento o trasfor-
mación de la realidad (social, cultural, política, económica, ideológica) que le consti-
tuye. En efecto, resulta pertinente objetivar con sentido crítico las concepciones de lo 
singularmente humano, su politicidad e implicaciones ético-políticas en el quehacer 
interventivo e investigativo de las ciencias sociales en general y del Trabajo Social en 
particular. Tal labor indaga por el ser como fundamento de la política.

Al situar el análisis en el tiempo presente, se identifica un continuum entre el mo-
vimiento de desantropologización posmoderna en el ámbito de las ciencias sociales 
y la fáctica minimalización política del sujeto en las dinámicas del mundo neoliberal, 
en cuyo centro se afirma la ausencia de un concepto y práctica de sujeto política-
mente capaz de afrontar la complejidad de la actual crisis civilizatoria. Se trata de 
un problema epistémico – político que abre paso a reflexionar sobre el papel de las 
ciencias sociales latinoamericanas en la construcción de propuestas para contribuir 
en la trasformación social de la mano de aquellos y aquellas a quienes les ha sido 
negada sistemáticamente su condición humana. Antes de afrontar este desafío, es 
preciso cartografiar el desvanecimiento teórico – práctico del sujeto moderno y de 
sus potencias políticas en el contexto del capitalismo neoliberal.

2.  Desvanecimiento teórico – práctico del sujeto moderno

2.1.  Perfiles de la desantropológización posmoderna

De acuerdo con Baudrillard (1997), la peor de las alienaciones consiste no en ser des-
pojado por el otro, sino en ser despojado del otro por cuenta de la saturación exponen-
cial de comunicación y realidad. Aquí la alteridad se diluye, desaparece y es sustituida 
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representacionalmente en el orden de los simulacros sui referencializados, donde, en 
su ausencia, el otro es construido por un supuesto otro a su imagen y semejanza. En 
este sentido, el otro es solo la imagen – pantalla (vacía por su trasparencia) de un sí 
mismo proyectada hacia la exterioridad del desierto fantasmal que resulta ser lo real.

La radicalidad nihilista con la que Baudrillard (1997) describe y cuestiona una de-
terminada imagen actual de lo real, en la que existe una negación absoluta de la 
alteridad, se instala complementariamente en un territorio teórico – conceptual que 
afirma el agotamiento del proyecto histórico constitutivo de la existencia del sujeto y 
con él, en consecuencia, converge en el planteamiento de Foucault a propósito de la 
muerte del hombre mismo: “hombre es una invención que la arqueología de nuestro 
pensamiento muestra fácilmente su reciente fecha. Y tal vez el fin próximo. Si esas 
disposiciones llegaran a desaparecer tal como han aparecido […] se podría apostar 
que el hombre se borraría, como en el límite del mar un rostro de arena” (Foucault 
1968: 375). Vale decir que dicho territorio emerge en el debate en torno al rechazo o 
la radicalización del proyecto de modernidad.

Bajo el término post-modernidad se agrupa un amplio conjunto de posturas profun-
damente críticas de la modernidad ilustrada y del sujeto al que ella da lugar. En este 
sentido, las comprensiones posmodernas cuestionan sistemáticamente la moderni-
dad en tanto que metarelato histórico de secuencialidad lineal progresiva (evolucionis-
mo) y totalizante, propiciada por la hegemonía de la filosofía europea moderna (con 
su aspiración de verdad absoluta) y la Razón científica -entendida como razón instru-
mental (éticamente irreflexiva)- para conocer y dominar el entorno socioecológico y al 
ser humano mismo. La epistemología positivista y las primeras formas de capitalismo 
serán entonces fuerzas constituyentes de la modernidad, en cuyas tramas se funda 
la emergencia de un sujeto unidimensional (falo - logocentrado) y reduccionista del 
mundo: El sujeto cartesiano que habría de ocupar un lugar central en las hermenúticas 
nomotéticas e hibridas de las ciencias sociales (Lutz, 2007).

Sentado en el banquillo de los acusados el sujeto cartesiano es cuestionado desde 
diferentes corrientes postmodernas (Zizeck, 2005). Consecuentemente, el cuestiona-
miento sistemático del sujeto cartesiano deriva en el cuestionamiento mismo del 
concepto de acción social, cuyos referentes paradigmáticos del pensamiento social 
clásico ubican antropocéntricamente en la tensión individuo-sociedad desde puntos 
restrictivos, normativos o teleológicos; bien como el resultante de determinaciones 
unidireccionales de estructuras macrosociales o económicas; bien como cualquier 
tipo de proceder subjetivo (racionalmente comprensible) orientado significativa-
mente por las acciones, presentes o futuras, de otro individuo o grupo o por las cons-
trucciones de sentido común bajo coordenadas espaciotemporales percibidas feno-
menológicamente; bien como las prácticas sociales recurrentes (recreadas), donde a 
través de actores sociales se articulan (contienen) y generan inherentemente acción, 
conciencia y estructura, siendo, potencialmente, agentes con capacidad autónoma 
para introducir cambios en el mundo social.
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Niklas Luhmann (1998), abandona estas concepciones dada la insuficiencia de es-
tas para analizar las actuales configuraciones sociales, éstas últimas entendidas como 
sistemas autopoiéticos altamente complejos, diferenciados y analizables en términos 
de procesos comunicativos y de coordinación que tienen lugar en sistemas de acción 
(sistema-acción) existentes en una sociedad. De este modo, no acepta la primacía de 
las estructuras sociales sobre el individuo (sujeto, actor, persona), ni de este sobre la 
acción social, sustituyendo el carácter antropocéntrico de la acción social por ámbitos 
particulares (sistemas acción) que la prefiguran: no hay sujeto social para construir 
y atribuir sentido a la acción social, solo una serie de operaciones comunicativas a-
centradas e indeterminadas, donde la política y lo político pierden relevancia.

Así, en el debate modernidad-postmodernidad, entendida esta última como una 
crítica interna a la modernidad desde el canon occidental, se pasó del mundo de las 
certidumbres al de las probabilidades: de la objetividad generalizante a la prolifera-
ción de microsaberes localizados y relativos, de los sujetos constituidos y monoloca-
lizables a las subjetivaciones multiinsertas, de la historia a la posthistoria, del esen-
cialismo cultural a las hibridaciones culturales, de los medios a las mediciones, de 
un sistema de economía e industria nacional a un modelo global de libre comercio 
y corporaciones multinacionales, de estados sociales de derecho (al menos formal-
mente) a estados gendarmes del mercado, del trabajo como un derecho social a la 
desreguralización de la esfera laboral, del trabajo manual al trabajo intelectual, del 
pueblo a la multitud, de ciudadanos a consumidores, de la(s) utopía(s) a la disutopía, 
de la revolución a microresistencias moleculares... Todo lo sólido se desvanece en 
el aire (Berman, 1988), es el fin de la historia (Fukuyama, 1988), adiós proletariado! 
(Gorz, 1981), bienvenido al desierto de lo real (Braudillard, 1987): El imperio de lo efí-
mero (Lipovestki, 1987). Y por arte de magia, desaparece el sujeto y su acción política 
en la historia como co-constructor de realidades sociales presentes y futuras.

Ante la perplejidad por la pérdida de los conceptos para el análisis y la acción 
política en el contexto emergió la desesperanza co-relatada en un amplio conjunto 
de teorías del desconcierto (Ramentol, 2004). Estas no pueden más que brindarnos 
indeterminación e incertidumbre en términos de posibles trayectorias o probabilida-
des de riesgo en torno a la complejidad del futuro singular-colectivo de la humani-
dad, con lo cual se afirma tanto la apertura a la posibilidad de múltiples horizontes de 
devenir, como el agotamiento de propuestas ideológicas alternativas (en cuyo centro 
se reafirmaría la disolución del sujeto cartesiano).

Al referirse a una de las características del fin de historia, Fukuyama afirmaba que éste 
“se evidencia en el colapso y agotamiento de ideologías alternativas. Así, lo que hoy 
estaríamos presenciando es el término de la evolución ideológica en sí, y, por tanto, el 
fin de la historia en términos hegelianos”. Finalizaba indicando que “el fin de la historia 
será un momento muy triste. La lucha por el reconocimiento, la voluntad de arriesgar la 
propia vida por una meta puramente abstracta, la lucha ideológica a escala mundial que 
exigía audacia, coraje, imaginación e idealismo, será reemplazada por el cálculo econó-
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mico, la interminable resolución de problemas técnicos, la preocupación por el medio 
ambiente, y la satisfacción de las sofisticadas demandas de los consumidores”. (1988: 3).

La hegemonización de la democracia liberal y de la economía de mercado como 
modo pensamiento único (sin fuertes competidores ideológicos) a escala global, se 
traducen en la ausencia respuestas humanistas con relación al futuro colectivo: la ima-
ginación política se limita a adjetivar la idea de desarrollo y enarbolar retóricamente la 
democracia, equiparándola con ampliación de mercados en un marco de intercambios 
económicos desiguales. Es así como, lo económico, político y lo cultural se articulan a 
nivel global, bajo el referente ideológico neoliberal, cuyos planteamientos eficientistas 
promueven el ajuste estructural de las economías nacionales a través del desmonte y 
privatización de las funciones de control, regulación e intervención estatal en lo social 
y lo económico, propugnando por una libertad de mercado conducente a la supresión 
de la relación Estado-sociedad por una relación (Estado-)mercado-sociedad en la que, 
por una parte, el Estado gradualmente deja de lado la inversión social y se fortalece 
militarmente para ejercer más eficaz y eficientemente su labor como gendarme al ser-
vicio del capital, y por otra, la sociedad se configura, regula e integra en torno al libre 
juego de las fuerzas del mercado, quedando el desarrollo social supeditado a procesos 
de crecimiento económico en franco detrimento de la justicia social.

Con esto, parafraseando a Malacalza (2003), se produce una radicalización de la 
cuestión social, expresada en crecimiento de la pobreza activa, el incremento del 
abismo entre ricos y pobres, la caída del mundo moderno del trabajo, la nula relación 
crecimiento de la producción y el crecimiento del empleo, el paso de Estado-Nación 
soberano (regulador, integrador, generador de políticas sociales de carácter más uni-
versal) a un Estado administrativo focalizador y pos-social sujeto a lógica de merca-
do, en la que desaparece la ciudadanía. Sin sujeto, en tanto conditio sine qua non, es 
imposible la acción política para la trasformación de este complejo escenario de glo-
balización neoliberal. Su desaparición es la potencia que afirma el mantenimiento y 
radicalización del statu quo: la mundialización de un estado neoliberal absolutizado.

2.2.  Minimalización política del sujeto: maximalización del consumismo

La muerte del sujeto aludida por Foucault no refiere a la desaparición fáctica del 
sujeto de la modernidad, sino a la puesta en crisis de los estatutos epistémicos y cultu-
rales en los que emergió como idea trascendental. De acuerdo con Gil Cantero (2001) 
se trata del reconocimiento del ocaso de la modernidad en la que el sujeto se afirmaba 
antropocéntricamente como fundamento transhistórico del conocimiento (filosofía de 
la razón), del lenguaje (filosofía del lenguaje) y de la acción (filosofía de la moral).

A decir de Melich (2000), bajo el peso del holocausto, como acontecimiento totalita-
rio directamente producido por las contradicciones y determinaciones fundamentales 
de la modernidad (burocracia y tecnología), en la primera mitad del siglo XX se pul-
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verizan “literalmente nuestras categorías de pensamiento político y nuestros criterios 
de juicio moral” (Arendt, 1995: 31 - 32). Así, Auschwitz podría entenderse como parte 
de un trauma civilizatorio occidental, un quiebre epocal que se erige en “el crimen que 
abre la postmodernidad” (Lyotard, 1992:31), sin que signifique la finalización totalita-
rismo: “así como tampoco la barbarie política, ni el totalitarismo social, lingüístico y 
epistemológico. La ciencia y la técnica continúan presentándose como visiones exclu-
sivistas del mundo, negando toda posible alteridad, toda diferencia y exterioridad” 
(Mélich, 2000: 84). Más aun, la sensibilidad posmoderna es convergente con las tras-
formaciones del capitalismo en su fase neoliberal, donde no solo funge como crítica a 
la modernidad, sino como correlato político – ideológico expresivo de su lógica cultu-
ral, caracterizada por “un individualismo recalcitrante, una “cultura” ligth y banal que 
estimula la superficialidad, la infantilización de las relaciones sociales y, por vía de la 
competencia, estimula la degradación y la lumpenización social”. (Fajardo, 2009: 136).

Más específicamente, en la actualidad, en un mundo económica, cultural, política y 
tecnológicamente turboglobalizado (Mayos, 2013; Walmott Oliveira, 2015) bajo el sig-
no del neoliberalismo como pensamiento único, prácticamente se ha hegemonizado 
una concepción antropológica coherente con los planteamientos de Von Hayeck: ca-
racterizada por la afirmación ideológica del individualismo posesivo, la naturalización 
(perpetuadora) de la desigualdad social y la subordinación de la libertad a la propiedad 
privada y a la fuerza de la tradición y la idolatría del mercado como sistema autorregu-
lado (por dinámicas de competencia) u orden extendido en el que, a modo de fin de la 
historia, culmina el proceso evolutivo de la humanidad (Vergara, E. 2009).

Con esto, la antropología neoliberal celebra al capitalismo como culmen de un pro-
ceso evolutivo (abierto en tanto que ajeno a los determinismos históricos), donde la 
propiedad privada se torna en atributo natural – esencial de lo humano y fundamento 
económico de la libertad y de la competencia en el libre juego de oferta y demanda que 
regula al mercado y la sociedad; escenario en el cual se promueve un minimalismo esta-
tal y la restricción de la democracia a un método político de delegación del poder en tor-
no al diseño y ejecución técnica de políticas focalizadas, bajo el peso de las tradiciones y 
la soberanía de una ley interesada en garantizar - proteger los márgenes de rentabilidad 
de la inversión privada a expensas de los derechos humanos. Se renuncia así a la com-
prensión de la democracia como autodeterminación social sobre los medios de vida de 
la sociedad y la producción de bienes comunes al servicio de una comunidad política.

El correlato social y político de la concepción antropológica neoliberal se paten-
ta desencantadamente en la desciudadanización consumista, la mercantilización de 
la vida íntima, el enfriamiento del lazo social, la desregulación del mercado y del 
mundo del trabajo, el quiebre de las mediaciones entre política y economía, la nula 
relación crecimiento de la producción y el crecimiento del empleo; la minimalización 
del estado hacia una comprensión pos-social (Estado administrativo focalizador del 
gasto social), el desmantelamiento de derechos (desprotección social), la precariza-
ción de las condiciones de vida de amplios sectores poblacionales, la generación de 
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nuevas exclusiones y la profundización de antiguas brechas sociales, y la reducción 
de la democracia a una racionalidad técnica sometida al orden de las tradiciones, las 
normas sociales y las grandes corporaciones multinacionales en contra de la sobe-
ranía. Tal es la profundidad del actual escenario de crisis que podemos sostener que 
no se trata de una crisis coyuntural del capitalismo, sino de una crisis del proceso y 
modelo civilizatorio occidental. Se reafirma la irracionalidad del capitalismo, esto es 
la absurda primacía de la lógica de explotación y acumulación ilimitada proyectada a 
escala global por sobre la dignidad vida en sus diversas manifestaciones.

Con este propósito, y sobre la base de categorías económicas, el capitalismo con-
temporáneo no solo se ha intensificado su capacidad de producir mercancías, sino 
de producir subjetividades afirmándose políticamente en su capacidad de instaurar 
un orden simbólico que incide ideológicamente en las culturas para afectar los cuer-
pos por la captura de la palabra y la hegemonización de la producción de sentido 
(Dardot y Laval, 2013). En efecto, el capitalismo pasa de ser una manifestación ontica 
(contingencia histórica particular) y se proyecta a modo de dimensión propiamente 
ontológica, por lo que opera en calidad de marco de comprensión y de legibilidad 
de las lógicas cotidianas fundamentadoras de la producción de sujetos. Este orden 
agencia la ilusión de la libertad y aparenta promover diversas formas de subjetivi-
dad, más se trata de la repetición de una diversidad impuesta, una subjetividad en 
serie, normalizada bajo el signo de lo mismo cosificado, caracterizado por un confor-
mismo generalizado y en plena disposición a responder al imperativo de búsqueda 
de la confortable felicidad individual. Solo hay que consumir al máximo posible y 
aceptar apologéticamente la opresión como modo de realización humana, enten-
diéndola como la más satisfactoria experiencia de servidumbre voluntaria.

Más aún, para las periferias del moderno sistema mundo capitalista, la comple-
jidad de este escenario se afinca en su ensanchamiento con los legados de la dife-
rencia colonial (colonialidad del ser) y de género, donde se afirman cotidianamente 
relaciones asimétricas de poder constitutivas de múltiples formas de dominación, 
exclusión y discriminación soportadas por la racialización y la patriarcalización de las 
relaciones sociales y los territorios. Para el caso colombiano, estos aspectos se plie-
gan a la dinámica de un conflicto político armado y operan como trasfondo de proce-
sos de subjetivación y de experiencias de deshumanización vivida en el cuerpo otro 
en el marco de una ecología violenta (Herrera y Vélez, 2014; Vélez, Ortega y Merchán: 
2017). Es así como se reproduce la ontología de lo Uno como proceso negador de la 
alteridad – generador de sufrimiento por vías de la homogenización cultural (hacia 
el consumismo) y de la inferiorización de sujetos y saberes otros, confinándolos a la 
exterioridad de la condición de humanidad, al exilio de la ciudadanía o la condición 
de refugiado como sostiene Agamben (2002).

En este contexto, las actuales configuraciones críticas de las ciencias sociales lati-
noamericanas demandan un papel protagónico en la investigación y trasformación 
de complejas problemáticas contemporáneas en pos de la construcción democráti-



Del desvanecimiento del sujeto moderno al in-surgir. Aportes desde el Trabajo Social Decolonial	 85

Comunitania: International Journal of Social Work and Social Sciences Nº 24 / July 2022

ca de sociedades más justas (igualitarias y equitativas), con pleno reconocimiento, 
cuidado y participación de múltiples ciudadanías, allende de los perfiles capitalistas, 
patriarcales y coloniales que les caracterizan. Este llamado no es ajeno al Trabajo 
Social, máxime en razón de su ethos profesional volcado a la construcción de justi-
cia social de la mano de múltiples sujetos con, desde y para quienes configura sus 
procesos de investigación e intervención en espacialidades relacionales concretas.

3. � In-surgir desde la alteridad: formación de subjetividades políticas desde una 
alternativa sureada

La reinvención de la esperanza como horizonte ético de politización biocéntrica 
puesta al servicio de la justicia social requiere la emergencia de sujetos concretos 
con capacidad sentipensante1 de acción colectiva para interferir el conformismo ge-
neralizado y disputar – deshegemonizar situadamente los modos de organización 
social, sin que ello reactualice el antropocentrismo moderno, o intensifique la desan-
tropologización posmoderna y su confinamiento existencial a los imperativos consu-
mistas. Por ello, es necesario habilitar una potente comprensión del sujeto político, 
rehuyendo a la tentación de reinstalar universalismos como los sugeridos por Zizeck 
en cuanto a la trasformación radical de la subjetividad por vía de la reinstalación del 
sujeto trascendental para el atravesamiento de su fantasma y la destrucción de todo 
orden positivo capitalista (Castro-Gómez: 2015).

En esta dirección, en el seno de la tradición nuestroamericana2 emerge el recono-
cimiento de la necesidad de superar prácticas epistémicas invisibilizadoras y sem-
brar saberes subjetivantes, destotalizando situadamente, esto es, transitando de 
manera reflexiva las experiencias propias, las populares y aquellas que manan de 
la praxis socioprofesional para cuestionar y superar sus plegamientos a discursos 
patriarcales, racistas, homo-lesbofóbicos y euro y adultocéntricos que operan como 
lindes de comprensión y acción normalizadora al servicio del moderno sistema mun-
do capitalista. Se trata de un in-surgir desde la exterioridad desechada (Dussel, 2015) 
para activar procesos de doble contextualización (pensar desde y pensar con lo sub-
alternizado) “fundamentados en la humanización y descolonización; es decir, en el 
re-existir y re-vivir como procesos de re-creación” (Walsh, 2013).

1 Término retomado de la cultura popular del Caribe colombiano por el sociólogo colombiano Orlando 
Fals Borda y por el escritor Uruguayo Eduardo Galeano para referir el hermanamiento actuante de la razón y 
el amor, el cuerpo y el corazón, superando el dualismo cartesiano mente - cuerpo, en dirección de obrar des-
de pensar con el corazón y sentir con la razón como parte del compromiso ético con la transformación social.

2De acuerdo con Vélez Villafañe y Mellizo la idea de Nuestramérica “es una elaboración de José Martí. 
Opera como estrategia para unir, en un destino común, a la pluralidad de pueblos latinoamericanos en 
una lucha continental contra sus principales problemáticas: el imperialismo y el colonialismo. Se trata de 
una invocación al pensamiento propio y a la acción política enraizada en la materialidad histórica y cultu-
ral de los pueblos para la afirmación de su soberanía intelectual y política. (2020: 26)
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Este in-surgir es la afirmación situada y encarnada del levantarse con píes y voz 
propia contra el poder hecho ley deshumanizante y sus regímenes de producción de 
ausencias: es una apuesta decolonial por la visibilización de presentes y futuros sub-
alternos y la revalorización de sus saberes para la reinvención – potenciación de la 
justicia social a través del dialogo con la ecología de luchas sociales y políticas popu-
lares. Su horizonte se vuelca, relacional, localizada y críticamente desde la periferia, 
al resquebrajamiento de relatos absolutistas y de condiciones materiales y políticas 
que unidimensionalizan – subalternizan diversas manifestaciones de la vida.

Lo anterior, descansa en la convergencia sensible de pedagogía, política y erótica, 
con lo cual se comprende que los procesos de constitución de subjetividades, de forma-
ción y emergencia del sujeto político acontecen en diversos entornos socioculturales de 
relación y afirmación de los sentidos y prácticas de lo singular, lo común y lo colectivo 
desde la exterioridad de la modernidad, donde el contexto no es una referencia externa 
a los procesos de subjetivación política, sino un vértice de su configuración situada en 
un marco de relaciones de reconocimiento y desconocimiento (Hermida, 2017).

Bajo esta comprensión, el devenir sujeto político acontece sobre la base del con-
vocar deliberadamente un entramado de memoria e indignación relativos a la opre-
siva herida colonial y las inscripciones biográficas de la colonialidad del poder y la 
cuestión social. A decir de Aguirre, se trata de posibilitar la emergencia práxica de 
la subjetividad política a través del descentramiento reflexivo del yo (el sujeto como 
dispositivo de captura) y la natalidad de la subjetividad en tejidos de intersubjetivi-
dad deseante contextualizada (Aguirre, 2018) y consciente de que “la colonialidad del 
saber, del ser, del poder que se ha mantenido a lo largo de los años como una cons-
tante cultural, política y social” (Patiño: 2015: 55). Tal labor requiere el cultivo del pen-
samiento crítico y la potenciación de la participación en la co-construcción de lo co-
mún, esto es, el encuentro con la presencia, el reconocimiento y valoración del otro 
en su multiplicidad radical, lo cual exige, además de reflexionar sobre las diferencias 
y desigualdades sociales, problematizar las comprensiones sobre la interculturalidad 
misma, por cuanto esta “sobrepasa el simple relacionamiento diferencial y nos insta 
a asumir posturas críticas con nuestras propias construcciones de lo diverso y con la 
forma de asumir la lucha social desde la diversidad, interpelando las herencias colo-
niales que permean, incluso la propia reivindicación social. (Gómez y otros. 2018: 10)

Consecuentemente, el in-surgir invita a que los procesos de formación, investiga-
ción e intervención del trabajo social asuman parte en la lucha epistémico – política 
y traigan la presencia de aquello que desde la episteme hegemónica ha sido pro-
ducido como ausencia: lo otro, esto es, procesos de subjetivación política allende 
de los perfiles colonial-moderno: “La duda, la sospecha, la pregunta por lo ausente 
tiene entonces una función insurgente y evocativa: traer al registro de lo decible y lo 
pensable ese otro (proceso, sujeto, sentido, o práctica) silenciado, negado, apartado”. 
(Hermida, 2015: 72). Con esto, se cuestionan los mecanismos de deshumanización e 
invención de identidades inferiorizadas (precarizadas) consustanciales a la produc-
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ción de dominación, desigualdad e injusticia social, cuestionando dialécticamente: 
“esa lejanía impuesta por la necesidad de un modelo de sociedad que resalta, reafir-
ma y exalta la desigualdad, se apoya en la negación de lo otro, quitándole su condi-
ción humana”. (Carballeda, 2017: 70).

En términos de la opción crítica decolonial, la alteridad relegada colonialmente 
a la exterioridad de la totalidad civilizatoria moderna, no solo sufre la producción 
y reproducción sistemática de la desigualdad y la injusticia social por mecanismos 
instituidos, sino que en su dinamismo histórico se proyecta ético-políticamente en 
el tiempo – ahora como posibilidad salvífica que remite a la relacionalidad ética an-
terior a cualquier filosofía: el saber pensar – sentir el mundo desde la exterioridad 
alterativa del otro en su encuentro cara a cara (Levinas, 1977).

Una reflexión desde las experiencias con diversidades sociales desde el Trabajo So-
cial Intercultural y decolonial (Gómez y otros, 2018), indica que para ello, conviene que 
los procesos de formación, investigación e intervención del trabajo social dialoguen 
creativamente con la tradición del pensamiento crítico, los acervos teóricos propios 
trabajo social y den cuenta de la especificidad del tiempo presente, su historicidad, 
condiciones de opresión, crítica, resistencia y re-existencia (Alban Achinte, 2013), par-
tiendo de la experiencia propia y el saber vivencial, esto es, de la objetivación crítica de 
la manera en la que se legitiman y subjetivan las relaciones sociales e interpersonales 
como relaciones de poder intersectadas contextual e históricamente por las categorías 
de clase, género, raza, edad, entre otras. Es pues, una invitación a habitar la realidad 
social tensionándola constructivamente desde las periferias mediante la capacidad de 
interrogar con sentido crítico los dominios discursivos de sujeción y reflexionar, en 
dialogo con otros, acerca del saber y vivir de otro modo (Walsh, 2013).

Esta posibilidad descansa sobre el compromiso ético – político y la curiosidad 
epistémica, anudados en “el corazonar3 las epistemologías dominantes desde las sa-
bidurías insurgentes, para construir sentidos otros de la existencia” (Guerrero, 2010), 
como respuesta ética y política que insurge frente a la colonialidad del poder, del 
saber y del ser. Desde las sabidurías insurgentes,, esto es el reconocimiento de la 
afectividad en el conocer para concitar presencias y multiplicar jovialmente saberes 
y praxis cuidadosas. En tal sentido, el formar, investigar e intervenir del trabajo social 
operan como proceso de constitución de un nosotros (Lenkersdorf, 2008) a partir 
del principio de alteridad, esto es, saber escuchar (y escucharse escuchado) como 
tensión a otro que reclama disposición ética para una reciproca humanización digni-
ficante (Gil Ríos, Castañeda y Giraldo, 2018), en un tejido de prácticas de solidaridad 
con las sociedades en movimiento antisistémico desde lo ancestral, los feminismos, 

3  Con esta propuesta Guerrero invita a “desplazar la hegemonía de la razón, se muestra la constitución 
de la humanidad entre la afectividad y la razón, cuyo horizonte es la construcción de propuestas epistémi-
cas otras, y sentidos otros de la existencia” (2010: 81).
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los trasfeminismos, lo popular, así como con otros procesos de organización, parti-
cipación y trabajo comunitario que, en el caso nuestroamericano, se afirman resis-
tentemente en defensa – ampliación de los derechos humanos y del papel activo del 
estado en la atención a las manifestaciones de la cuestión social.

Paralelamente, esta opción del trabajo social apuesta por afianzar las posibilida-
des de una academia otra, que altere el modo de relación clásico con las matrices 
epistémico – políticas de la modernidad. En efecto, desde esta perspectiva, aten-
diendo el retorno del sujeto desde las categorías de episteme y autonomía (Mellizo, 
2018), los procesos de investigación, formación y práctica responden situadamente 
a los principios de historización, contextualidad, territorialización de la experiencia, 
profanación teórica (humanización de los autores), corporeidad de articulación racio-
nal – sensible con nichos vitales del saber puesto al servicio de la liberación. Estos 
procesos dan lugar a la emergencia de nuevas tensionalidades, cuya dialéctica cons-
tituye una poderosa veta de reflexión formativa acerca de las dinámicas de adoctri-
namiento, generización, racialización, precarización y hegemonización de saberes, 
cuerpos y territorios. Con esto, el trabajo social se orienta a la desnormalización del 
locus epistémico, a la ampliación de los márgenes para posibilitar encuentros genui-
nos, esto es, instancias de relación en las que las subjetividades y sus potencias se 
inter-afectan e inauguran posibilidades pedagógicas otras de devenir en procesos de 
sentipensar apasionado, seducción, desaprendizaje y recodificación ética.

Por otra parte, en cuanto a la dimensión metodológica de los procesos del trabajo 
social en clave decolonial transitan praxeológicamente y con una exigencia de co-
herencia ética en forma de espiral, en círculos de palabra, acción y reflexión contex-
tualizados en tramas de relación con alteridades diversas, aquellas históricamente 
negadas por la densidad de la experiencia colonial. Dada la apertura que concita el 
transitar por una vía aún no suficientemente explorada, se abre paso a la pluralidad 
metodológica, al asombro y la creatividad en relación con prácticas investigativas, 
formativas y de intervención, de modo que no solamente avoca a diferentes niveles 
de incertidumbre, sino también a un mayor nivel de atención a la dinámica del pre-
sente potencial y el pensar epistémico para la constitución de proyectos históricos de 
subjetividad sentipensante. En síntesis, se constata que la dimensión metodológica 
excede la racionalidad técnico instrumental y se proyecta como contingencia opera-
tiva criteriada, derivada de una racionalidad ética situada y puesta en tensionalidad 
hacia otro diverso, cuya presencia interroga al trabajo social mismo, sin que se pier-
da la proximidad crítica y la cautela frente a mesianismos.

Los procesos del trabajo social decolonial, se asumen como insurgencias político 
– epistémicas proyectadas a ampliar las posibilidades de humanización, dignifica-
ción no fijadas al esencialismo que exotiza o romantiza las identidades culturales. 
No se trata de un proyecto étnico, sino de un quehacer ético que avanza tejiendo y 
fortaleciendo escenarios de reconocimiento y de acogimiento de la alteridad, dife-
renciado sin jerarquizar (o estratificar las experiencias y los saberes) en un tejer-nos 
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en dialogo racionalmente sensible (que problematiza la realidad social por vía de 
indignaciones y del tejido de equivalencias).

A la luz de estos planteamientos los procesos de formación, investigación e inter-
vención del Trabajo social se tornan en dispositivos de subjetivación política hacia un 
kaziyadu4, asumiendo la propia alteridad como manifestación humana de lo diverso 
en un co-crear alterativo que se proyecta en un devenir desde la heterogenidad his-
tórico-estructural a contribuir en la decolonización del poder del estado – nación, del 
poder de la economía capitalista, de la universidad y la generación de conocimientos 
sobre lo social y del sujeto moderno – carencial (Gómez, 2018). El in-surgir se afirma 
como praxis de politización en el rebelar-se co-participando en luchas liberadoras, 
hermanándose con siglos de lucha social en un extenso proceso inacabo que toma 
lugar en el dialogo genuino, con un profundo sentido ético y sin un punto de llegada, 
ni apriorismos metodológicos.
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Reseña:

François Dubet acaba de publicar su último libro, titulado Tous inégaux, tous sin-
guliers, en la editorial Seuil. Catedrático emérito de sociología por la Universidad de 
Burdeos y director de estudios en la Escuela de Altos Estudios en Ciencias Sociales, 
ha publicado numerosos libros, muchos de ellos traducidos, entre los cuales se ha-
llan Sociologie de l’expérience (1994) Le déclin de l’institution (2002) o Le temps des 
passions tristes (2019). Está considerado como uno de los grandes sociólogos euro-
peos contemporáneos.

En la presente obra, parte de la constatación según la cual el interés por las des-
igualdades está vinculado a la hostilidad que generan. De hecho, las personas están 
indignadas por las grandes desigualdades, aunque sean más discretas ante las des-
igualdades menores que les benefician y que justifican aludiendo a su mérito indivi-
dual. La lucha contra las desigualdades implica revisar la fiscalidad, luchar contra la 
segregación escolar y adoptar unos modos de vida más sobrios, todo ello, en nom-
bre de la solidaridad e incluso de la fraternidad. Supone, además de luchar contra 
la concentración de la riqueza entre las manos de las grandes fortunas, hacer frente 
a las pequeñas desigualdades que fraccionan la sociedad y oponen los ciudadanos 
entre sí en sus vidas cotidianas. Conciernen las desigualdades económicas, urbanas, 
territoriales, escolares, etc. (p.8).

�“Las pequeñas desigualdades debilitan tanto la solidaridad que los más [vulnerables] no 
votan o votan a favor de partidos extremistas, que las iras populares carecen de perspec-
tivas políticas [o] que los más pobres y los inmigrantes se convierten en enemigos” (p.9).

Esto pone de manifiesto la transformación del régimen de las desigualdades so-
ciales. “Mientras que, en las sociedades industriales y nacionales, las desigualdades 
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eran percibidas ante todo como unas desigualdades de clase, vivimos hoy en día en 
un régimen de desigualdades múltiples donde [estas se propagan] y se individua-
lizan” (p.9). Son especialmente dolorosas porque numerosas personas se sienten 
responsables de sus fracasos y estiman, a su vez, que los demás merecen las des-
igualdades que padecen (p.10).

En ese sentido, los regímenes de las desigualdades no se confunden con el incre-
mento de las mismas, dado que, son, a la vez, “unos sistemas de relaciones sociales, 
unas identidades colectivas, unas experiencias sociales, unas maneras de represen-
tarse la vida social, unas concepciones de la justicia social y unas formas de acción 
colectiva” (p.11). Implica asociar, a una medida objetiva de las desigualdades, un 
análisis de la manera en que son percibidas, vividas y criticadas.

Pero, estas percepciones varían en función de las concepciones de la justicia social 
dominantes en cada sociedad. Así, los países liberales toleran más las desigualdades 
sociales que los países socialdemócratas, porque consideran que están fundadas en 
el mérito individual, y creen en la movilidad social. “De la misma manera, la percep-
ción de las desigualdades por los individuos no es la consecuencia mecánica de su 
posición social, [ya que] cada uno ve las desigualdades a través de una economía 
moral, unos principios de justicia y unas representaciones de la sociedad que no son 
solamente las manifestaciones de unos intereses” (p.11).

Por ejemplo, “uno de los grandes relatos de la modernidad ha sido el del paso del 
régimen de las castas y de las órdenes al de las clases sociales” (p.11). Los regíme-
nes de castas, “extremadamente variados, se caracterizan (…) por el hecho de que 
los grupos desiguales están compuestos por individuos desiguales ‘por naturaleza’” 
(p.11). En la mayoría de los países, estos regímenes han sido abolidos por las revo-
luciones democráticas que afirman la igualdad intrínseca de los individuos en unas 
sociedades que siguen siendo socialmente desigualitarias. Posteriormente, “el régi-
men de las desigualdades de clase ha nacido del encuentro entre unas revoluciones 
democráticas y la revolución industrial” (p.12).

�“El reparto del capital y la organización del trabajo estructuran progresivamente la forma-
ción de las clases sociales. [A partir de entonces], las desigualdades sociales están inscritas 
en un sistema de clases (…). No solamente las clases engloban las [categorías] sociales, 
sino que las clases definen un conflicto social, unas identidades colectivas y un modo de 
representación política” (p.12).

Con el transcurso del tiempo, el incremento de las desigualdades va de la mano 
de una salida del régimen de las desigualdades de clase. Las mutaciones del capita-
lismo han cambiado profundamente “las relaciones de clases industriales [así como] 
las economías nacionales que [articulaban] las clases sociales en unos estados-na-
ciones. [Estos] son más soberanos y se abren a la competencia entre capitales y [tra-
bajadores]” (p.13). La noción de clase ha perdido parte de su vigor como consecuen-
cia de una fragmentación de la sociedad. Además, “la concepción de la solidaridad y 
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de la justicia social en la sociedades industriales y nacionales ha sido [debilitada] por 
el largo declive de la sociedad salarial” (p.13).

En un régimen de solidaridades múltiples, nos dice el autor, “cada individuo se 
siente desigual en función de las desigualdades que lo [conciernen]. Las desigual-
dades se difractan en una multitud de dimensiones que no son necesariamente con-
gruentes entre sí”: la renta, el trabajo, el sexo, la edad, el origen, el lugar de residen-
cia o la trayectoria personal (p.13). Todas estas desigualdades se coagulan en cada 
persona de manera más o menos coherente y de forma singular. A medida que el 
modelo de la igualdad de oportunidades meritocráticas se impone como concepción 
central de la justicia social, “cada uno se pregunta lo que vale y en qué medida es 
responsable de las desigualdades que padece. (…) Más expuesto, el individuo está 
también más desarmado y la sensación de ser despreciado se convierte en el rasgo 
común de la experiencia de las desigualdades” (p.14).

Este régimen de desigualdades se ve afectado por la aspiración a la igualdad de 
oportunidades y la necesidad de reconocimiento. “Sintiéndose potencialmente más 
o menos discriminados, los individuos reclaman un acceso a la igualdad (…) y se 
oponen a las discriminaciones. Pero, al mismo tiempo, como la discriminación y la 
injusticia proceden de una estigmatización activa o latente, estos mismos individuos 
exigen ser reconocidos; desean legítimamente que se conceda la misma dignidad a 
su identidad que a la de los demás” (p.15). Vivimos en una época en la cual las des-
igualdades son vividas como unas pruebas individuales y los movimientos sociales 
aglutinan rabias en lugar de reivindicaciones organizadas. Hoy en día, vivimos “la 
larga descomposición de la representación política del régimen de las desigualdades 
de clase, sin que el nuevo régimen de desigualdades esté en medida de construir su 
propia gramática política” (p.15).

El propio pensamiento sociológico no es ajeno a esta mutación de los regímenes 
de desigualdades. De hecho, “cuando el régimen de las desigualdades de clase agre-
gaba estrechamente el sistema económico, la cultura y la vida política, la sociología 
clásica ha intentado representar la sociedad como un sistema de relaciones sociales, 
roles, representaciones e instituciones que engendran unos habitus y unas perso-
nalidades más o menos conformes a la sociedad” (p.253). Pero, con el transcurso 
del tiempo, ese marco intelectual ha ido perdiendo su pertinencia con “el fin de un 
mundo nacido con las revoluciones democráticas e industriales, la crisis de las insti-
tuciones y del individuo moderno, el [declive] del progreso y el auge de los riesgos 
ecológicos, sociales y democráticos” (p.253-254).

La sociología clásica trataba de “incluir la experiencia de los individuos en el fun-
cionamiento del sistema, [aunque ello suponga] aplastarla bajo el peso del sistema o 
mostrar que el sujeto no cesa de escapar al sistema para lo mejor, los movimientos 
sociales, y para lo peor, las patologías sociales, como el suicidio, las violencias, los 
sufrimientos y las demandas autoritarias que responden a las crisis más agudas” 
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(p.256). Con el régimen de las desigualdades múltiples, la separación del actor y del 
sistema es un hecho consumado. “La vida social parece ser totalmente contingente 
y los actores no cesan de oponer sus identidades singulares, demasiado próximas o 
[excesivamente] lejanas” (p.256).

�“Cuando las desigualdades múltiples se cristalizan en las trayectorias individuales, cada 
uno se pregunta en qué es responsable de su destino”, dado que la adhesión al modelo 
de la igualdad de oportunidades lo conduce a sentirse responsable de sus éxitos y de sus 
fracasos. En ese contexto, “la sensación de desprecio y la demanda de reconocimiento se 
convierten en las emociones orgánicas de las desigualdades múltiples” (p.256).

Como lo indica Dubet, “las desigualdades múltiples escapan a las antiguas gra-
máticas de las experiencias comunes, a las explicaciones y a las representaciones 
conflictivas y compartidas en torno a unas clases sociales. Nadie piensa verdadera-
mente que estas desigualdades converjan hacia unos frentes comunes y todas las 
antiguas sociedades industriales y democráticas están [afectadas] por una crisis de 
la representación” (p.257). Además, la rabia sustituye el conflicto y genera indigna-
ción cuando no consigue designar a unos adversarios, determinar unos intereses co-
munes y elaborar unos programas de acción. Por lo tanto, “cuando la sociología deja 
de ser capaz de construir el marco, conservador o crítico, de la sociedad, cuando la 
cohesión se sustituye a la supuesta integración de la sociedad, la totalidad es asumi-
da por la economía (…) que arbitra los debates en nombre de la objetividad” (p.257).

Al término de la lectura de Tous inégaux, tous singuliers, es preciso subrayar la 
pertinencia de la reflexión desarrollada por François Dubet sobre el advenimiento, 
las características y las consecuencias del régimen de las desigualdades múltiples, 
tanto para la sociedad y los individuos que la componen, como para la propia so-
ciología. Se trata de una obra de plena madurez, que se inscribe en la continuidad 
de libros anteriores del autor, como pueden ser Les inégalités multiples (2000), Les 
places et les chances (2010), La préférence pour l’inégalité (2014) o Ce qui nous unit 
(2016). En ese sentido, aparece como la culminación de un proceso intelectual. El 
presente libro se aleja de la investigación sociológica para aproximarse a un ensayo 
de filosofía política y de teoría sociológica. Ese nivel de generalidad se hace, a veces, 
en detrimento de una mayor concreción.

Pero, más allá de esta reserva, la lectura de la presente obra se antoja ineludible 
para mejorar nuestra comprensión del régimen de las desigualdades múltiples y de 
sus efectos.
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Reseña:

El libro “La teoría de campo en la ciencia social” fue escrito por el psicólogo y 
filósofo Kurt Lewin y publicado por primera vez en 1951. Tiene 10 capítulos divididos 
en sub apartados, en los cuales desarrolla el concepto vital de su teoría: el “campo” 
y su relación con los procesos cognitivos, el aprendizaje, el desarrollo y los grupos, 
y además proporciona una aproximación holística a los fenómenos psicosociales.

La importancia de la obra de Kurt Lewin reside en dos elementos centrales que 
obligan a los especialistas del Trabajo social, la Sociología y la Psicología social, a su 
lectura.

En primer lugar, Lewin confronta al paradigma fisicalista, mecanicista y asociativo 
que predominaba en una época en la cual las intervenciones psicosociales no exis-
tían como concepto dual y dinámico por lo que los abordajes psicológicos y sociales 
se sujetaban al carácter simplificador y cientificista del momento histórico, estable-
ciendo dificultades para llevarlos a cabo en sujetos y comunidades que exigían in-
tervenciones más complejas. Entonces, Lewin se enfoca, en este libro, en responder 
a estas necesidades y estructura una teoría que integra los vacíos de las Escuelas 
dominantes de la época.

En segundo lugar, introduce la teoría de campo en las ciencias sociales, tomada 
de la Psicología de la Gestalt: el “espacio” o “campo” que profundiza y comprende 
desde lo singular a lo general (método inductivo). Lewin no veía aplicable una teoría 
general para cada individuo, debido a las diferencias propias de las personas y de 
su contexto sociohistórico, y en virtud de ello, apunta hacia la construcción de la 
conducta y el aprendizaje y los integra sin dejar de lado al individuo ni al ambiente.
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A lo largo de sus páginas se observa que tales posiciones conmueven el para-
digma cientificista en el campo de la psicología porque, hasta ese momento, la in-
tervención psicológica se fundaba en teorías clásicas asociativas y de arco reflejo, 
procedentes del conductismo watsoniano y pavloviano tan similares al mecanicismo 
causa–efecto o estímulo–respuesta impuesto por la física clásica newtoniana. Estas 
posturas, en cierta medida reduccionistas, llevan al autor a preguntarse por todos 
aquellos factores que van más allá del estímulo y la respuesta y que influyen en am-
bos porque provienen tanto de la persona como del medio.

Reflexionar sobre esos elementos implica leer a Kurt Lewin y valorar su aporte al 
método constructivista para poder apreciar que el aprendizaje, además de clasificar, 
también debe colocar el acento en aspectos dinámicos: psicológicos e históricos–
evolutivos. A tales efectos, se preguntaba: “¿Cuál es el valor de los conceptos gene-
rales si no permiten las predicciones para el caso individual?” La respuesta era difícil 
tanto para el maestro y el psicoterapeuta, como para el trabajador comunitario y, en 
este orden, las intervenciones psicosociales se dificultaban.

El aporte de este libro a la noción de “campo”, va más allá de la concepción física o 
geométrica, e intenta arribar a un sentido psicológico para lo cual el autor polaco se 
esfuerza, de manera que toma conceptos provenientes de esas ciencias para caracte-
rizar el “campo psicológico” sin que pierda su carácter psicológico y se confunda con 
el campo de la física o de la geometría, en tanto que el “campo psicológico” se puede 
comprender como el espacio donde confluyen elementos internos y externos para 
producir la conducta: conducta física, apreciable por los sentidos, conducta verbal, 
emociones, afectos y sentimientos.

Para el autor, este campo es dinámico; las variables que se movilizan en el mismo 
tienen relaciones y configuraciones susceptibles de ser aprehendidas y estudiadas, 
por lo cual la conducta resulta de la confluencia de los “hechos coexistentes” en el 
presente. En esta obra, Lewin no es ajeno a los deseos, intenciones, metas, expecta-
tivas, motivaciones, necesidades, carencias, emociones e intereses que se movilizan 
en el campo para producir un comportamiento y que además, son elementos que 
pueden provenir tanto del propio individuo como del ambiente, al mismo tiempo 
que responden a variables temporales (pasado, presente y futuro), así como a carac-
terísticas de la personas y del momento histórico (o de la cultura).

De manera que el libro ofrece los aspectos fundamentales para comprender la 
noción de campo dentro de la Psicología, la Sociología y el Trabajo social. Y es que 
Lewin retoma también la idea de “sistema” e indica que los “hechos coexistentes” 
dentro del campo, interactúan entre sí para producir un comportamiento. Esta es la 
lógica que explica el aprendizaje desde su teoría porque para él, “aprender” es un 
cambio en el espacio cognitivo, es decir, en su estructura. Esto es facilitado por “fuer-
zas” psicológicas, así como por “necesidades”, “valencias”, “valores” y “esperanzas” 
que determinan las carencias, motivaciones, intenciones y deseos de la persona.
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Este cambio en la estructura se expresa por medio de una “especialización” en 
algún aspecto del campo. El autor apela al conocimiento diferenciado como la in-
tegración especializada de ciertas partes del campo; por ejemplo, una persona que 
es nueva en una ciudad, comenzará con una noción básica del espacio en el cual 
vive, pero podrá especializar esta estructura en la medida en que recorra el espacio 
y experimente el camino de casa al trabajo, del trabajo al subterráneo, de casa al 
supermercado, etc.

Así, las estructuras cognitivas devienen especializadas, no en su totalidad, ni al 
mismo tiempo: ellas se van desarrollando y diferenciando por partes, a medida que 
el mismo campo se vaya diversificando. Esto es posible porque el individuo es com-
prendido como alguien que interviene en el medio. Al contrario de ciertas corrientes 
mecanicistas de la época, Lewin retoma la noción de sujeto activo, señalando que 
precisamente, por medio de la “actividad” se modifica la estructura cognitiva. El 
hecho de que el individuo se mueva dentro del espacio, lo explore, incorpore nuevos 
elementos, modifique otros y en sí, lo especialice, es lo que produce el aprendizaje.

En este libro, los estudiosos del campo social y psicosocial, afines e interesados 
pueden profundizar en aspectos teóricos–conceptuales del constructivismo, introdu-
cido en el ámbito por Lev Vygotski (1896-1934), y se apreciará cómo Lewin lo retoma 
para dar respuesta a la intervención psicosocial en distintas áreas, principalmente en 
la individual y comunitaria, considerándolo el mejor método porque coloca el foco 
en lo psicosocial que había sido propuesto por Erikson (1902-1994).

En “La teoría de campo en la ciencia social”, Kurt Lewin también propone el manejo 
de los conceptos: “posición psicológica”, “fuerza psicológica”, “tensión” y “cambios” 
que, sin lugar a duda, otorgan preponderancia al factor psicológico y social como un 
ambiente donde intervienen múltiples elementos que conllevan a analizar las fuerzas 
que subyacen a la conducta humana. Para él es relevante la descripción situacional 
de los acontecimientos desde la totalidad o contexto que conforma el campo indi-
vidual, por cuanto cada persona es producto de una historia. En este planteamiento 
reside la clave para una intervención psicosocial que es a su vez, un procedimiento 
analítico que parte del individuo, o de la comunidad.

Esto explica en la obra, el por qué el campo psicológico pasado es uno de los 
“orígenes” del campo presente. Todos estos aportes son necesarios para las diver-
sas disciplinas derivadas de la psicología: psicología de la percepción, la psicología 
de la motivación, la psicología social, la psicología infantil, la psicología animal y la 
psicología patológica, así como para el trabajo social y sociológico.

Finalmente, es fundamental considerar los planteamientos de Lewin para com-
prender fenómenos sociales como la conformación de grupos, el establecimiento 
de ideologías, el desplazamiento de masas, entre otros. Ante acontecimientos de 
este tipo, la Teoría del Campo proporciona explicaciones holísticas, lo cual garantiza 
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abordajes efectivos a nivel psicosocial, ya que en la medida en que tanto el individuo 
como la sociedad se entiendan complejamente, las intervenciones psicosociales per-
mitirán considerar la mayor cantidad de factores intervinientes.
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